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DEL CRÉDITO TERRITORIAL Y SU INFLUENCIA
K S  I .A  A O B I C U L T U B A .

Eu medio de Ias desventuras <jue nos afligen, 
prodiK't‘ 1 de una porciou de causa.» <jue sería injus­
to 110 ciiin¡iarrir equitativamente, empiézase ú no­
tar creciente' ínteres ¡mr el fomento de <'ierta.s in- 
dustria-s. sicmjiremús de lo conveniente descuida­
das; y ]ioco á ¡lu c o  se va en el ¡mis desjiertaudo 
uua emulación (jue ha de proilneir ¡i, la jiostre re- 
siiltadiis saludables.

De e»tas industrias, ninguna más desatendida 
(jue la ngrí<-ola, entregada, jmr regla general, á la 
discreción de clases sociales modestas, cuando por 

lortancia en todos los pueblos civilizados. y
ármente eu Esjiaüa, merecía y  merece las

su nn 
singu
mavores jireferencias de jiarte de las idases más 
altas é ilustnida.s; <iue si hacen su ohra la» artes 
secundarias v el trahajo mecánico, todavía rejior- 
tan doble fruto las luces de la inteligencia, los mi­
lagros de la actividad y las lecciones de la exjie- 
riencia.

I’ reocujiacioiies liistórieas, vici-.» de carácter, la 
acumulación en la Ci'irte de la.s grandes fortunas y 
de las familias aristocrática.s. poseedoras de los 
antiguos vínculos y señoríos; el estado jierenne de 
guerras extraujera.s y de perturbaciones interiores 
en qne hemos rívidu, todos estos motivos y otros 
ménos imjiortantes han contribuido podero-samen- 
te á desatender el cuidado y fomento de la tierra, 
unas veces, entregada á la inercia de la mano muer­
ta, y otras encomendada á manos mercenarias, 
harto ¡ireocupadas con sacar el importe de los ar­
riendos ; agobiada siem¡)re con tantas desdichas, 
para que esta princijialísinia industria tomára el 
NUielo, la altura y la dignidad que le corresponden 
por su noble jiatriarcado.

Afortunadamente se va comprendiendo que la 
verdadera y m;is sólida fuente do riqueza eu E.s- 
jiaüa es la Agricultura; pues ya que el Comercio 
y cierto género de industrias ocupan los brazos y

a l im e n t a n  l o »  e a j i i t a le s  d e  a lg u n a s  j i r o v iu c ia s  d e  
E s j ia ñ a .  s in g u la r m e n t e  la s  d e l  N o r t e ,  y la »  d e l  , 
J js t e ,  t ta la v ía  j i o r  im e s t m »  cerea U '.s , p o r  n u e s t r o s  
c a l d o » .  J ior m ie s tr o a  m in e r a le s  y p o r  o t r a s  j i r i iu e -  
r ji»  m a t e r ia s  i ju e  j i r o d u c im i i»  e n  a b u n d a n e ia ,  l a  
t i e r r a ,  l a  m a d r e  t i e r r a ,  e »  e n t r e  n o s o t r o s  e l  p r i t i -  
e i jin l p a le n q u e  e n  q u e  d e b e n  r e l i ir s e  la »  m á s  e h i -  
j i e ñ a d a »  y  la »  m á »  fe c u n d a s  b a t a l la s  d e  n u e s t r a  
a c t iv id a d ’  y  d e  n u e s t r o  t r a b a jo .

Bieu mirado» todos nuestros elementos de vida; 
sin jiasion estudiudu-s las calidades de nuestro jiaís 
y de nuestros habitantes, 6 .somos una nación esen­
cialmente agrícola, ó no somos nada. Y , sin em­
bargo, ¡cuánto camino nos falta que recorrer! • 

Ciertamente que no partieijiamos de la funesta 
vulgar ojiinion (lue presenta al suelo esjiañol como 
(“1 más feraz y el más favorecido de la naturaleza. 
Los estragos do un sol demasiado resplandeciente, 
contumaz y herm oso; la asjiereza y abundancia de 
nue.stras cordilleras; la jirofuudidad de iuie.stro8 
rios y la tala imjiía dcl arbolado, te.-^timoiiio s<m 
elocuente encargado de demostrar la tésis contra­
ria. No tiene el suelo csjiafiül en todas sus regio­
nes y latitudes esa ferucidad. ya tan sublimada 
desde el tiemjio de los romanos; pero es suscejiti- 
ble, eu medio de sus naturales condiciones (que 
siendo en conjunto buenas, no hay <jue exagerar), 
es auscejitihle, decimos, de mayores reCidimientus 
y de jirovecho.sa-s modificachines.

Pero como no sea nuestro pensamiento profun­
dizar ahora este tenia, liemos de ceñirnos ya á 
nuestro princijial jirojiósito y  apuntar, com > di-- 
manda el epígrafe de este artículo, algunas some­
ras consideraciones sobre la influencia del crédito 
territorial en unestni Agricultura-

Esta institución, ya jiiqiiihirizada en casi todos 
los pueblos de Europa, que tau jirósjicros resulta­
dos ha liado en Alemania, que tan fecundos bie­
nes lia prestado á Francia y  que en Suiza ha redi­
mido la tierra de la dura servidumbre en que la 
tenian usureros sin entrañas ; esta instituciou de 

' crédito, ajilicada principalmente al servicio de la 
• Agricultura y de la jiropicdad inmueble eu gene- 

! ral, ha sido desconocida cutre nosotros hasta hace 
. muy jio'co tieiuiio, no obstante la constante aspi- 
: ración que han mostrado todas las jiersouas ilus­

tradas y  rectas, deseosas de aplicar al país uua 
tau sana y  experimentada medicina.

Hasta la creación del Banco Hipotecario de E s-  
pañn por la ley de ‘.i de Diciembre de 18T2, y  las 
modificaciones introducidas por el decreto de 24

de Julio de 18Tñ, bien puede decirse, á jiesar de 
ensayos, sin duda mejor intencionados que fecun­
dos. que üfpu careciaiuos por conijdeto dfd crédito 
territorial. asentado, se entiende, sobre sólidas y 
racionales liases.

Ajiarte de las dificultades generales que surgian 
de nuestro estado social y  político, habiamos de 
luchar, on jirimer término, con el estado de la 
projiiedad perteneciente, hasta jiriiicipios del siglo, 
en sus dos terceras jiartes, & los grandes y á las 
corjioraciones civiles y religiosas ; y desjmes, en ei 
supuesto d(( liberarse la jirojiiedad de la mano 
muerta y de entrar jior la desamortización en el 
comercio general de las gentes, los inconvenientes 
del crédito territorial tenian qne subsistir miéii- 
tras uo se coufeccionára una buena ley hipoteca­
ria, (¡uc coiK'luyendo con los vicios de la antigua 
legislación, jirescribiera la especialidad y ¡mhliei- 
düd de las hipotecas, é ínterin no se supiera, jior 
lo tanto, como no jiodia saberse, hasta ijué jiuiito 
alcanzaban y en qué medida eran ciertas las ga­
rantías del jircstatario.

Las leyes desamortizadoras que desde las Cor­
tes <le Cádiz lian jiublicado los diferentes tiobier- 
iios que entre nosotros so han sucedido ; la siijire- 
sion de loa diezmos, la abolición de los seí)prío» 
jurisdiccionales, la venta délos bienes de corjKi- 
raciones. han tra-sformado jirofundameiite el suelo 
esjinñül, entregando á la oirculacioii general y  á  la 
actividad individual uua inmensa suma de bienes 
qne á la vez han enriquecido- al Estado y á lo s  
ciudadanos. Y  no sólo el ínteres particular y  la 
subdivisión de la jiropiedail lian aumentado. por 
las mejoras y  por el cultivo, la riqueza imponible, 
sino <jue rompiéndose aquella antigua inmensa 
masa inmueble en fragmentos numerosos, han 
heclio jiosibles ¡lerfeccionamientos y trasforiiiacio- 

: ues que ha de iinjinlsar y  favorecer, si discreta­
mente se emplea, la institución dcl crédito terri­
torial.

Los otros iuconvenientos que nacían de la falta 
de una ley hijiotecaria, tambieu están subsanados; 
y aunque lentamente va jieuotrando esta impres- 
cindilile necesidad en nuestras costumbres; anuijue 
el abandono en unos y  el embrollo en otros impli­
caban é imjilican grandes dificultades, y  de todos 
ni idos sensibles gastos para hacerse con la titula- 

I cion necesaria y para llegar á la firme garantía de 
la inscripción en los registros; á pesar de tanta 
rejniguaucia y de tanto entorpecimiento como pre- 

: cisameote suscita toda innovación profunda, lo
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cierto es qne ya todo propietario medianamente 
celoso cuida de tener su documentación en regla; 
y  poco á poco, pero con paso progresivo, vamos 
entrando en unas vías verdaderamente saludables, 
no sdlo para infundir tranquilidad en las familias, 
sino también para dar á la jiropiedad ese valor de 
estimación (jue, con mayor ó menor eficacia, puede 
c l Crédito territorial conservar y favorecer, y que 
por lo ménos puede sustraer de manos de duros 
prestamistas, tan jiesadas y tau nocivas jiara el 
j)ro]iietario y para el agricultor.

Mirando las últimas estadísticas publicadas p(>r 
la  Uireocion del Registro de la Propiedad, se ve 
que la situación de los dueños de bienes raíces en 
España es bien poco lisonjera. E l Ínteres no baja, 
]«ir término medio, de un 1‘2 por 100; y hay pro­
vincias en que este Ínteres sube á un liO y á nn 2.ñ, 
á  cuyo quebranto bay que" añadir los gastos de do- 
cumentaciim. inqmesto de derechos reales, jiróro- 
gas y  trasformaeiones del préstamo, con otras vii- 
rias gabelas. S<'do las cantidades prestadas en 1870 

ínteres de un 8 al 20 por 100 aaeeiidian Acon
3.()ó7.()42..')18 reales; y  aunque también aparece 
con un rédito menor de 3 {>or 100 lii importante 
cifra de 1.041.087.302 reales, conviene tener pre­
sente (jne cabalmente estos préstamos en (jue el 
Ínteres se manifiesta pequeño ó se oculta jior com- 
j)leto, estos jiréstamos, cabalmente, en apariencia 
tan lumianos, son en realidad los imus vejatorios y 
crueles, juies el rédito va embebid(( en el capital, 
y  casi siempre lo (jne jiarece un simjile y gracioso 
anticipo es una ojieracion ruinosísima jiarn el in­
feliz jirestatario (jue tiene que jiasar jior todo, has­
ta jtor la sarcástica ostensible generosidad de sn 

Jarorevedor.
No bajará en conjunto la Deuda liijiotecaria, de 

esta manera (“ontrnida, de la cantidad de 700 iiii- 
lloiies de reales, y acrece de dia en dia, y  de dia 
en dia va enredándose en las artificiosa.» mallas 
del jirestuniista; y , sin embargo, el crédito del in­
mueble es tau sólido y  prolífico que resiste todas 
estas Jiruebas, y forcejea vigoroso en cstatifúmca 
lucha cuyas desventajas se amontonan toda» en su 
daño. Conviene advertir también que los présta­
mos de (jne tratamos son todos á corto jilazo y  con 
tan duras condiciones, según so ha v isto , que el 
projiietario no tiene tiemjK) de desenvolverse, y 
Con frecuencia surgen litigios y  vienen ejecuciones, 
y  cuando no vienen ejecuciones ni litigios, se al­
canzan entónces resultados peores, qne son jiróro- 
gas á (“osta de mortificaciones y  desemlnilsos de 
todas clases, juies hay que renovar la documenta­
ción y  jtagar al Estado sus imjiuestos, y consumir 
cantidades resjietables en toda» estas operaciones, 
que luégo suelen ser infructuosas jiara el jirestata- 
rio, sujmesto que al terminar cl nuevo jdazo, co­
mienza á rejiroducirse el calvario de sus dolores.

E s, pues, lamentable y  calamitosa la propiedad 
de este modo constituida; y para redimirla )• en lo 
posible curarla. se ha fundado en toda Europa el 
crédito territorial qne, dados los males jiresentes, 
jniede el (jue en Esjiaña se ha establecido aliviar 
la propiedad, trasformando sn deuda en otras do 
mejores condiciones si se subroga en lugar del an­
tiguo acreedor; y  en tésis general puede favorecer 
á la projiiedad mediante el remedio de préstamos 
á  largo jdazo con un corto ínteres, durante cuyo 
jilazo, por las combinaciones y los escalonamien- 
tos del rédito y de la amortización, jmeda el j»ro- 
jiietario ó  el agricultor extinguir toda sn deuda; y 
no que, como sucede por cl sistema com ún, d(s- 
pues de los naturales trabajos jiara jiagar los ré­
ditos. el capital queda en pié, rejiitiéndose en sus 
espaldas y á su costa la fatigosa y  perdurable ta­
rea del infortunado Sísifo.

X o  conocemos con aquella abundancia de deta­
lles bastante á formar un juicio ¡lustrado, la mar­
cha y  los adelantos de nuestro Banco Hipotecario, 
cnyo gobierno está encomendado, por lo demás, á 
personas de autoridad y altos merecimientos, ni 
tamiioco sabemos cómo se habrán ido venciendo, 
en el corto tiempo de su existencia, las dificulta­
des que siemjire son corolario de toda institución 
naciente; pero á jiartir de las bases generales de 
su constitución, semejantes á la.» bfuses sobre que 
se levantan las domas sociedades de su índole en 
Europa. lo que sabemos es que estas sociedades 
tienen ¡xir jirincijial objeto facilitar préstamos á 
largo pfczo á los jiropietarios, con un inter(*s mo­
derado , bajo la condición de que los títulos de

propiedad estén corrientes y de que la cantidad dél 
jiréstamo no exceda de la mita(f del valor de la 
finca. E l máximum de duración del jiréstumo es de 
cincuenta año», y el mínimum de cinco ; y  el im­
porte del i>réstarao se entrega no en dinero, sino 
en cédula» liijiotecarias emitida» jior el Banco, que 
se negocian en Bolsa jKir la cotización que alcan­
cen, la cual es hoy de 96 jiríSximamente.

De mauera ijue el propietario (jue toma un prés­
tamo bajo esta' form a, va extinguiendo la tienda 
gradualmente jmr un periodo que puede llegar 
hasta cincuenta años, mediante el j>ago de anua­
lidades que eomjirondon, á más de la comisión y 
de lo» intereses, una jiccjueña cantidad destinada 
á la amortización; con lo cnal, poco á jm co, casd 
insensiblemente, se llega á la comjiieta liberación 
de la deuda; fenómeno singidar (jiie se exjilita jmr 
la virtud del Ínteres comjiuesto. •

Si nos projmsiéramos jirofundizar en todos los 
(letalk“8 (le esta clase de jiréstiunos, desentrañan­
do ademas do paso el ¡mjxirtante y jioeo coimeido 
carácter de la cédula hijadecaria, habríamos de 
ser muy largo» y no cabria este trabajo dentro de 
la c»f(*ra retiucida de uu articulo de jK-rá’idico. Qui­
zá otro dia empremlanio» esta tarca; mus jior hoy 
sólo ha sido nuestro ánimo demostrar que la ac­
tual (leuda hijioteearia (jue gravita sobre la jirojue- 
dad, lia de agobiarla y  es(juilmarla más rada dia, 
y que sólo hay uu camino que jiuede aliviarla ó 
reíliniirln. y es el que traza la institución del (,'ré- 
difo territorial, jilanteada con cierta cautela y  des­
envuelta con miras generosas y jiatriótieas.

Los préstamos á largo jdazo y  con módico ínte­
res, suscejitibles de irse extinguiendo en comjiases 
lentos y sin asfixiar al propietario, jiueden, en jiri­
mer lugar, tra-sfomiar la deuda liijiotecarin. con- 
traidajmr el fuimsto sistema común, y ser susti­
tuida on mucbos casos por otra míus humana y lle­
vadera. En segundo lugar, los jirojiieturids jindrán 
enijireiider convenientes mejoras eu sus fincas, 
eomjKHisundo las malas eoseelias con la.» buenas y 
(listrilmyeiKlo eíjuitativaniente los beneficios y los 
daño», JIUC8 disjionon de un largo período de tiem­
po (que Jiueden también acortar »i cuadra á sus 
intereses),-dentro del cual tienen una defirnsa y 
una holgura que temerario sería busrar en los prés­
tamos ordinarios. Hay jii-ojiietarios cuyos bienes 
no dan, en la situación imjierfecta on (juc los cul­
tivan, una renta fija y constante, jmro que jmcden 
darla por virtud de ciertas mejoras en e trascurso 
do cinco, seis ú ocho años, demostrando la exjie- 
riencia, jior ejemjilo en Francia, que esta clase de 
jirojiietarios no son los que ménus préstamos, han 
jiedido al Banco Hijiotecario.

En último término, á lo qne se aspira, mediante 
la institución de! crédito territorial, es á que el 
agricultor cuya projiiedad es jiersjiicna, conocida y 
ríísistente á ciertos riesgos, no tenga -ménos cré­
dito (jue un comerciante y que un industrial, á pe­
sar de la mayor facilidad eon que pueden desajia- 
recer y ocultarse sus jiruductos. A  lo que se asjiira 
es á libertarlo del pesado jnigo que hoy lo opri- 

á sustraerlo de préstamos ruinosos y  á queme,
los que contraiga, en caso de necesidad, sean bajo 
condiciones humanas y  regeneradoras, en cuanto 
esto seaposilile.

Tales son los resultados qne debe perseguir la 
Sociedad del Banco lUpoiecario, íinica en España 
autorizada jior la ley jiara esta clase de operacio­
nes. Si los alcanza, siquiera sea á jiaso lento; si 
prineijialmente sus cajiitales los destina á esta 
buena obra, la Agricultura y  la propiedad inmue­
ble jHidrán recibir los licneficios á que tienen dere­
cho ; y eu verdad se (liria entónces que el crédito 
territorial es favorable, bajo su m ano, al desarro­
llo de tan vitales elementos.

J. F e r r e r a s .

X o se nos ocultaba, al tener el atrerímiento de 
exponer en las columnas de E l  C a m p o  algunas 
ideas acerca del modo más conveniente de regene­
rar nuestra raza caballar, que habian de encontrar 
nuestras indicaciones séria oposición jwr parte de

los entusiastas del caballo esjiafiol, j>ero no jxidia.- 
mos en manera alguna lisonjearnos de que fuesen 
bastantes para jircimover la discusión sobre tau in - 
tí'resante asunto, llamar la atención de los aficio­
nados sobre tan vital jiroblema, y  sobre todo, de qu(i 
habian de proporcionar á los lectores de esta jm - 
blicacion la inesjierada fortuna de oir las respeta­
bles advertencias y  competentes observacioneíi d e  
persona tan entendida é inteligente en la materia 
como es el Sr. Marqués de la Conquista. Despiu*s 
de leída su interesante, graciosa S intencionada- 
imjmgnacion de nuestros alertos, tenemos jior se­
guro que no habrá lector de Er. C a m p o  qiic'd(je d(í 
(xmgratularse con nosotros de que hayamos susci­
tado esta jiolémica. Faltaríamos, jiue.8, á un gratí­
simo deber si ante todo no ofreciésemos al señor 
Mar(jués de la Conquista la exjiresion de nuestro 
jirofundo agradecimiento —  uo tanto jior habernos 
honrado ocupándose con tanta galaiit(!ría d(‘ nues­
tro artículo y  tratado con tanta indulgencia—  co­
mo Jior haber atraído, jior cl mero hecho de terciar 
on este debate, la atención de todos sobre asunto 
(le tan grande Ínteres jiara nuestro jiaís. Honor es 
éste (jue con verdadero gusto le queremos dejar ín­
tegro y  (jue nos complace en extremo consignar, 
aunque, forzbstf nos es decirlo, nos haya hecho 
ajiarecer, sin quererlo sin duda, como detractores 
del caballo jiura sangre esjiaiYola y nos haya jire- 
seutado á los ojos de cuantos nos han loido co­
mo adversarios sistemáticos y liasta injustos d(í 
nuestra antigua raza caballar. En un país como el 
nuestro, donde como una vez más lo ha demostra­
do el Sr. Manjués de la Coinjuista, tanto atuor-y 
tanto entusiasmo se tiene jiara cuanto es nacional, 
donde el amor, llega á veces hasta la intolerancia, 
el envuelto cargo quo nos ha dirigido nuestro ilus­
trado contrincante es jior cierto de loa más graves, 
de los (jue más han de dañar. H em os, jiues. (to 
d(“fendenios de él jiara que no desvirtiie dicha acu­
sación la fuerza de laa razones que j-ensaraos adu­
cir en favor de nuestras —  quizás erróneas, jiero 
bien intoneionadas ojiiiiiones —  y jiara que, recor­
dando la leyenda alemana. no nos comjiare cl ino­
cente lector al ángel del Mal, midiendo sus armas 
contra bus del ángel del Bien.

X o nos ha movido ni el desconocimiento de lo  
bueno que en Esjiaña existe, ui el afan de criticar 
l(j (JUC uo ha de criticarse, ui el esjiíritu de sistema, 
y  buena jirueba de ello es que en un jiunto, no en 
un jiuiito de detalle, sino en nn jmnto muy imjior- 
fante, casi el má» inijiortante. pues es el jmnto de 
jiartida de las reflexiones del Sr. Maríjués de la. 
Conquista y  do la.» nue.stras, nos encontramos am­
bos de Jierfecto acuerdo.

Sentábamos como irincijiio de nuestro trabajo 
sobre cría caballar e hecho de la decadencia de 
nuestra raza. ¿Lo pone en du(La el Sr. Marijués de 
la Conquista? Con ^lumerosos datos comjirueba- 
nuestra triste afirmación, y jior mucho que le cues­
te, como desgraciadamente cierta la autoriza.

Indicábamos como cxirolario la irajirescindible 
necesidad de regenerar nuestra raza caballar.

Con no ménos calor aboga el 8r. Marqués de la. 
Conquista en favor de este saludable fiu.

Del mismo punto de partida arrancamos, á idén­
tica conclusión llegamos.

Menester era hacerlo constar con toda evidencia- 
para demostrar que un mismo deseo, un mismo 
pensamiento nos anima, y  para descartar al pro­
pio tiempo y  de una vez aquel argumento de anti- 
espaflolismo que pudiere esgrimirse en contra 
nuestra.

Entre el Sr. Marqués de la Conquista y el que: 
tiene el honor de contestarle, aunque con bien des­
iguales armas, la diferencia estriba, pues, en la  
mauera de llevar á cabo la regeneración de la raza 
caballar española, a cuya decadencia forzoso es con­
fesar. »

Aconseja el Sr. Marqués de la Conquista la re­
generación del caballo esjiañol por el caballo csjia^ 
flol mismo, y la protección del Estado.

Aconsejamos nosotros el sistema de la aclima­
tación del caballo «jmra sangre» y de la iniciativa 
particular ; es decir, de las carreras.

Por más que reconozcamos en el Sr. Marquésxle- 
la Conquista una indisputable superioridad, cono­
cimientos prácticos de que carecemos, y verdadera 
exjieriencia, hemos de declarar que no nos liai* 
convencido sus argumentos, algún tanto ajiasiona- 
dos, en favor del caballo español, y no del todo des—
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titiiidos de cierto desiioclio, tau resjietaljle como 
natural, eu boca de mi ganadero, cuyos esfuerzos 
lian sido constantemente contrariados, tanto por los 
desaciertos de los hombres como jior los caiirichos 
«le la suerte. Y  uo se uos taclie de audaces ó sober­
bios por mantener'firmes nuestras convicciones yjior 
no tituliear en sostenerlas del mejor mudo (jue jio- 
«laniüs v sejiamos. Estas ojiinioiies —  cjue hacemos 
nuestras —  han tenido tanto eu España como fue­
ra de Esjiaña ardientes y elocuentes defensores : no 
son. jiuos, los resultados de nuestra projiia exjie- 
rieiicia y  (le nuestros estudios, siuo de su exjierieu- 
cia  y de sus estudios los (jue exjionemos, y razón 
«8 Jior la cual conservamos, áun después de haber­
nos enterado de las advertencia.» ijne se bu servido 
«lirigirnos el Sr. Marqués de la C'oiKjiiista, la mis­
ma fe en la bondad de los jirincijiios por nosotros 
sustentados.

Asienta sus opiniones contrarias á la introduc­
ción d(d cubiillo jiura sangre en Esjiaña el señor 
Manjiiés de la Coinjiiista sobre dos motivos fuiida- 
iiieutales: el éxito, en su sentir, desgraciado, de la 
tentativa iniciada algunos años Iiá, y la snjwriori- 
«lad del caballo esjniñol eu Esjiaña, y quizás en 
Esjiafia y fuera de Esjiaña, sobre euahjuier otro 
caballo de cuahjuiera otra raza.

Merecen estos dos jiuiitos que nos detengamos á 
estudiarlos y veamos ai tauto en teoría como eu 
jiráctica resultan cjertos é incontrovertibles.

Aun dado el caso de que el éxito de la tentativa 
liecba hubiese sido jioeo afortunado, no creemos 
que eu verdad jmdiera sacarse de este heeliu moti­
vo bastante jiara condenar en absoluto la jirove- 
chosa influencia de la aclimatación del caballo jinva 
^ang^c. ¿Habria, eu efecto, que estudiar á qué cau­
sa lia obedecido este desgraciado éxito? ¿Habría 
(jue averiguar si lo» idemeiitos emjdeados fueron 
liueiios, «j si, siendo buenos, se emjilearon como 
correspondía? Pues liabieiido dado tan satisfacto­
rios resultados en Bélgica, Alemania, Austria, 
Francia é Italia, idénticas tentativas, bien mere­
cería, á ser cierta la indicación del Sr. Marqués de 
la Conquista, qne se estudiasen cou detenimiento 
las causas que hubiesen motivado tan contrario 
efecto. Pero afortniiadameute nos jiarcce que en 
Esjiufia, como en los citados jiaises, la cxjicricncia 
ha sido ¡guaimeut9 favorable : y en sentir nuestro 
jiucdeii citarse Jiara jirobarlo, en ojiosiciou a la afir­
mación algo lata dcl Sr. Manjués de la Conquista, 
«los hechos concretos, (jue fácil cmiijirobaciou tienen.

E l uno es el resultado jiráctico conseguido ya 
por varios ganaderos de Andalucía, los cuales, 
gracia» á la introducción y aclimatación del caballo 
jiura sangre, han echado ya las bases de la crea­
ción de mía nueva y hermosa raza de caballos an- 
glo-árabc-españolés, caballos como 3farmion 6 co­
mo Lucero (de la ganadería del Sr. Marcjiiés del 
Paltillo). cuya brillante hoja de servicios ostenta la 
última jiianá de nuestro peri(3dico y cuya acredita- 
<la fama autoriza el jirecio quo por él se pide.

El otro hecho, que uo jiodemos ménos de regis­
trar, e.s que de los datos estadísticos «jue tenemos 
Á la vista, resulta que en el Depósito de Sementa­
les de Jerez los más buscaííos y  pedidos son los de 
pura sangre.
■ Hechos son éstos que en opinión nuestra han de 
dejar probado que uo ha sido tau desgraciado el 
óxito de la tentativa. Pues qué, ¿seguirían los ga­
naderos andaluces emjileando sementales jiura san­
gre si liubiesen tocado todos los inconvenientes y 
lamentables resultados que indica el Sr. Marqués 
de la ('omjuista? ¿Consjiirariau eu contra de sus 
projiios intereses? ¿Podríase pensar en jiédir el jire­
cio  , más bieu liajo que alto, de 5.000 duros jior el 
rejiresentante de esta raza mievanieute creada, si 
la cxjieriencia hubiese demostrado lo que ha trata­
d o  de demostrar el Sr. Marijués de la Conquista, 
e l malísimo influjo de la cruza de caballos jiura 
sangre con caballos españoles? Y  observen ade­
mas nuestros lectores que es en Andalucía, en la 
mismísima patria de las razas de Jerez, Arcos, 
Montellano y Utrera, en la comarca donde ménos 
ae puede desconocer el actualmente verdadero va­
lor de los caballos esjiañoles, y  donde sin disjmta 
se hallan los más rejmtados jinetes donde jior }pi- 
naileros españoles tau afectos á las glorias jiatrias 
«ximo el Sr. Marqués del Saltillo se ricne llevando 
á  calw esta reforma, que como toda reforma há 
menester tiempo, constancia, fe y paciencia, para 
plantearse y  arraigarse.

E l alc^bce de los (ytados hechos nos parece tau 
grande y ele tanta trascendencia, (jue con sólo ha­
berlos reiprdado bastaría, en sentir nuestro, jiara 
dejar coucíístada la imjmgnacioii del Sr. Marcjués 
de la Con (iiista : jiero como quiera que de no se­
guirlo en,litros terrenos, jxxlriaii quizás jicnsar al­
gunos (ju<) jKir falta de argumentos ijiie ojioner re- 
liiiimos 11 discusión, jireciso es, aun(jue bien á 
jq'sar nv*o»tro, continuar molestando á nuestros 
lectores tsiin esta ya jiesada jilútica. Y  en verdad 
(jiie nos vpiele en extremo tener (jne tratar de si es 
ó no es «ertta la sujierioridad dcl caballo esjiañol 
sobre el i, iliallo jnirá sangre. ]

Con clase no se consigue :
sino lastiainir susccjitibilidades resjietables sieni- | 
jirc y üft ader arraigados sentimientos. Siendo esto ¡ 
bien eoir. ario á nuestro intento, nos projioncmos 
huir de ( auto jiudicra herir ¡l cualesíjnicra y jiro- 
mover u ja  acalorada discusión. En tres cargos 
irincijiaU' fnnda el Sr. Marijués de la Conquista 
a infcricoidad dcl caballo pura sangre. Le acbaca 

sobrada ;i<ui>rcsi(iiiabili(lml, falta de resistencia y 
falta gei «ral de condiciones.

No dcqtodo destituido de fundamento es el jiri- 
mero dcqístos cargos: cu efecto, cl caballo ¡nira [ 
sangre e sobremanera nervioso, algo iinjuieto al 
iiK^utar }qcos(jiií11üso ; mas este defecto— si defec­
to es cilla, d(i se une á nobleza y valor— se nota so­
bre todoilm los cubullos jnira sangro en el jicriodo 
de sus , labajos jircjiaratorios jiara las carreras. 
Sometid.ii á un régimen csjiccial, cuyo objeto es 
jirecisHiiu'nte cl dPsarrollo de las fuerzas muscula­
res y  nei liosas, los animales adquieren cierta im- 
jircsioiiabilidad (jiie luégo, y cuando cesa la causa 
([Uc lo lAotiva, ■va desajiarcciendo casi del todo. 
Pudrianivs citar cjcmjilos muy notables de esta 
natural ltia.«formacion; jiero por nojiccar de jmili- 
jos , Í!idiii]irémos únicamente al Sr. Marcjués de la 
Coucjuissí el ejemjilo de la yegua Asfrol/ibe, dcl 
Sr. Ban. Tinot. Ademas, los verdaderos aficiona­
dos, los ii(Crdaderos jinetes no se han (juejado nun­
ca (íe téíi-r (jiie montar caballos que les den (jiie 
hacer, teuio vulgarmente se d ice; y  en verdad, 
¿jiuede (, iisiderarse como serio el argumento que 
aduce uvcistro galante contrincante jiura probar la 
extremaxi imjiresionabilidad del caballo jmra san­
gre? Qutise los comen las m oscas, y que el más 
suave aiv ■ sea suficiente jiara jirodiicirles una ñil- 
miiiaiitet.’ iulnionía, áun siendo cierto, «jue lo últi­
mo no bi(.es, ¿jirobaria algo? A  los hombres, como 
á los aiikeiales, se los comen las moscas, y, sin em­
bargo, lüiabrá álguien ^ue se atreva á sostener 
(jué es íjiás hombre, en el verdadero sentido de 
la jinlalida, cs decir, ser de más jiisler intelectual y 
de mejoijequilibrio físico, el jiordiosero á quien jior 
efecto dr/,su desgracia ya ni iinjiortunan las mus­
cas ni olaos biclios, «jiie el estadista. jK>r ejeinjilo, 
á quien; (4erfa de tcido jnuito imjiosible jiasar uua 
noche du verano en Seviila'siii iiioscjuitero? Cierto 
grado (!• jjierfeccion animal y  moral va íntimamen­
te unid«iscon una mayor dósis de sensibilidad físi- 

' ca é iiiielectual. ¿Qué es siuo sensibilidad, siuo 
jiroduct*. de uua superioridad de nuestra naturale­
za. el j tacer, cl gusto, la indecible satisfacción 
que exj rimentanios al recorrer las inmortales jiá- 

: giiias d«t Quijote? Coutrajiroduceute nos jiarece,
' jiues, egcargo formulado; jiues si algo habia de 
I ¡irobav. -urobaria, más bien qne otra cosa, la sujie- 
' rioridadsle la raza jmra sangre.
I Eu (Víauto á su falta de resistencia, tamjioco 
' justificir. a es. Pregúntese á cuantos han hecho las 
I guerrasitde Crimea, de Italia, de las Indias, de 

Abisiiiiié de Fraucia y  de la Gold Coast: sin nin­
gún gélirro de duda, los animales «jue mejor re- 
sistiero» los fríos, el excxsivo calor, laa jieualida- 
dtfs todieí de esas enfermedades hiunanas que llá- 
manse (uerra.s, son los caballos árabes y los de 
pura sdngre. Bon mng ne peut tnentir, dice el jiro- 
verbio «(-anees; y eu efecto, no desmerecieron de 
sn repulvifion en ninguna ocasión las grandes ra­
zas. Híree tiempo ya, ademas, que de una manera 
concretii «juedó probado que cuanto se decia de la 
falta d^dresistencia del caballo pura sangre, com- 
jiarada gon la de animales de otrgs razas, era jire- 
ocupacncn infundada. La discu.sion que hoy soste­
nemos ,rjo suscitó en Francia hace cuarenta años, 
cuaiidoQie trató de aclimatar la raza pura sangre, 
y por joa y  otra jiarte, allá entónces como boy 
aquí, sjeaducian eu jiro y en contra, sin conven­
cerse p r supuesto recíprocamente, los mismos ar­

gumentos ; pero volvían siemjire los adversarios 
de la reforma con el decantado argumento de la 
falta de resistencia del caballo jnira sangre. Eu tal 
estado, convinieron los más ardientes (jiues se aca­
loró bastante la discusión) dejarse de teorías y acu­
dir á los hechos.

Se cruzó ima ajiuesta de cuatro mil francos  en­
tre el conocido jinete Conde de Láñeosme Breves, 
acérrimo adversario dcl jaira sangre, y los señores 
Vizconde Guy de Montecul y du Bouexic, no mé­
nos acérrimos jiortidarios suyos.

Habia que recorrer diez y seis mil lúetrcis, es 
decir, dar ocho veces la vuelta del Camjio de Mar­
te, en París; el jieso se habia fijado en KiO libras 
francesas. EÍ Conde de Lancosme-Bréves montaba 
un soberbio caballo, no de jnira sangre, lliiinado 
701/ de los gitanos; el Vizconde de Boiu-xio, un ca- 
builn tordo jiura .«angre, llamado Grcg-IIcrcules, 
y el 8r. Vizconde de Montecot la yegua Putcena.

A  jiesar de lialiérsele caido uno de los estribos 
desjmes de los jirinieros cuatro mil metros, el se­
ñor de Montecot y su comjiañero el 8r. du Boue­
xic llegaron cou tanta facilidad al fin de la carre­
ra. «jne ya se liabian mudado cuando acababa la 
octava vuelta el desgraciado canijieon de la falta 
de resistencia del caballo jmra sangre.

Y  no se diga (jue sería inijiosible a! (iiballo jnira 
sangre hacer otro tanto en Esjiaña; las mi.<mas 
liazañus rejietiria jior doiiuicr se le lleve y aclima­
te : el Jiura sangre no es caballo inglés, como apa­
rentan creerlo algunos, es caballo áralio; y jior 
más (jue durante su larga estancia en Inglaterra 
haya xidido modificarse su naturaleza, no ha jier- 
di(Ío del todo las cualidades jirojiias de su nolde 
alcurnia. No es tan fatal, después de todo , el cli­
ma do Esjiaña jiaru «jiie sea inijiosible la aclima­
tación de animales como el caballo jmra sangre, 
que tau bien se ha aclimatado eu comarcas como 
las del Mediodía de Francia y cu Italia. En esta 
Jiarte y sobre este jmnto, que tratarénios más ad(í- 
laiite C(.in mayor detención, no jiodemos dar crédi­
to al aserto <íel Sr. Marqués de la Conquista, aser­
to (jue lia refutado él mism o, casi á renglón se­
guido, al afirmar «jue, como lo creemos también, 
nuestro suelo y nuestro clima se jirestau de un 
modo jirodigioso á la cria de los buenos caballos. 
¿Es acaso que no cuenta el Sr. Mar< iiés de la 
CoiKjuista al caballo jmra sangre entre os buenos 
caballos?

Tal no puede ser la opinión del Sr. Marqués, 
quien después de todo ha de hacer justicia á las 
cualidades de esa gran raza de animales. Por eso 
uada más jiodia extrañarnos «jue el otro cargo que 
la dirige. Si jior jiequeños entiende el _Sr. Manjués 
d e la  Conquista que sou poco voluminosos, tiene 
razón, Jiero uniendo al poco volúmen gran resis­
tencia, no es tan terrible e! cargo. ¿Entiende, al 
coutrarki, (jue son de jioca alzada? No jiuede ser, 
jmes sabido es que si algo se jmede achacar al ca­
ballo jmra san^e, más bien es el ser por demas 
enleté, como dicen los franceses, es decir^ por de­
mas alto de piernas. Persona tan ilustrada como 
es ol Sr. Marqués de la Conquista, tanijioco puede 
ignorar el euriosisimo hecho que. áun á riesgo de 
ser pesado, hemos de recordarle. Los ingleses, que 
con tauto esmero, tanta pericia y tal jierfecciou se 
liau ocujiado de cria caliallar; los inglííses, que eu 
verdad parecen raza de marinos y  de jinetes, han 
dejado jirobado que desde la creación de la raza 
pura sangre, y gracias á la constante sélection de 
las carreras, el caballo pura san^e viene á tener 
hoy una alzada media de 10 á 15 centímetros ma­
yor de la 'q iie  hace cincuenta’años tenia. Pm?de 
afirmarse que su alzada media actual es de uu me­
tro y 60 á 65 centímetros’ ; y  en cuanto á uo jxxlíír 
resistir el jiesado equipo del soldado esjiafiíil. equi­
po que, comjiarado con los de los demás ejércitos, 
tiene la ventaja de ser.poco pesado relativamente, 
basta Jiara rebatir este argumento ajmntar qué ca­
ballos jmra sangre corren steeple chase de seis y  
ocho mil metros, salvan burreras fijas, rios de 4 _á 
5 metros de ancho, tajiias de uu metro y 25 centí- 
metfos y todas las demas clases de obstáculos; to­
do esto con 1 40 ,150 , ICO y algunas veces más de 
160 libras de pesp. Esto se puede ver una ó dos ve­
ces á la  semana, tanto en Inglaterra como en Fran­
cia, V eu las cacerías que constajitemente tienen 
lugar eu los dos cijados jxiises : bien á las claras 
se aquilata que sin quedarse a rígido» ui «arrastrar 
las manos por el suelo», puede el caballo piuu
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sangre a hacer una jornada con calor 6 frió. >
Sin (luda tiene su importancia la cualidad de ser 

sufrido; jiero no jiarece. jwr ciertos ataijucs que 
los adversarios del caballo jiura saugre le dirigen, 
sino que se trata de averiguar si puede 6 no vivir 
siu comer. Sabido es lo del caballo del filósofo, 
que se murió cuando ya se iba acostumbrando á no 
comer. L i mismo al caballo esjiaüol ijue al calNillo 
Jiura .-'angre. les jiasaria otro tauto. E l animal bí- 
jiedo ó cuadnij edo necesita alimentarse jiara vivir, 
Jiara ir reconstituyendo de dia en dia la-s fuerza.s 
«jue, según la poética exjireskm del ilustre Bicbal, 
va jierdiendo cu atjiiel gran combate contra los ele­
mentos de destrucción «juc le rodean, y a nadie se 
le oculta (jue el dejar «le ccimer ó el coiuíít jioco, 
e s , cu vez de favorable, muy jioco satisfactorio in­
dicio de salud. Pasemos, jiues, jior lo alto ciertas 
indicaciones «jue üo necesitan contestación, jiues 
ni jHir nuestra mente ni jior la de mulie lia jiodido 
cruzar la idea de que el caballo juira sangre liabia 
de destinarse á las faenas del arado ó  d«“l eamiona- 
je . Sni/m migue; á cada raza corresjioiido un obje­
to distinto, un fin diferente. Por (m o ,  y áuu admi­
tiendo liijsitétieanientc como fundados cuantos 
cargos se dirigen á la raza pura sangre por sus 
adversarios, y cuyo.fundameutfi esjieramos balier 
atenuado por lo ménos , uo dejaríamos ni jior un 
instante de sostí'nor «jue, tratándose de r(*generar 
razas caballares, el mejor agente de regeneración 
actualmente conocido es cl caballo pura sangre. 
Pues (jué, JHir encima de los argumentos que lie­
mos tratado de rebatir, por encima de los demas 
argumentos <jue por abrigar, como colaborador de 
E l  t'.AMi’d , la (juizá mentirosa ilusión «jue jmeJa 
caer nuestro artículo en manos de elegantes ama­
zonas , y  jHiT deseunfiar también de la delicadeza 
necesaria del estilo, no nos atrevemos á  coiití'star; 
Jior encima de cuanto hemos dejado exjniesto, ¿no 
«*xistc alguna razón más jioilerosa. algún jirincijiio 
sujierior que invocar á favor de nuestra tésis? ¿No 
liay acaso ley. ó teoría, consagrada por larga ex- 
jierieiicia, en materia tan iinjiortante? Bien claro, 
al contrario, bien terminante é irrebatible es el 
jirincijiio axiomático que alsaia á favor de nuestras 
opiniotics, el jirincipio de «jue el medio más eficaz 
de reyenerañon e.s la sangre. No jwdrá iiiénos de 
reconocer el ÍSr. Marqués de la Conquista la bon­
dad de este priiicijiio. su valor racional, su inne­
gable superioridad sobre cuantos ejemjdns b argu­
mentos jmeden traerse ó llevarse en la «ILscusion. 
Pues bien, ailinitiendo como baso dicho jirincijiio, 
la consecuencia lógica (jue de él se desjirende es 
(jue es necesario buscar como regenerador el mejor 
tijio, el tijio ijue tenga más garantías de sangre 
«jue ofrecer. ¿Lo es el caballo esjiaüol? Cuales- 
(juiera «jue sean ó  hayan sido sus cualidades. ¿Jiue­
de hoy comjictir como pureza de sangre con la raza 
de Darley Arabiaii y  Godoljihin Arabian? En- 
tenderiamos que tal opinión defendie.sen los «jue 
negasen la decadencia de nuestra rjiza caballar. 
Pero no la niega el Sr. Marqués de la Conquista; 
juntando á grandes rasgos la triste Odisea del ca­
ballo esjiaftol, reconoce la tal «decadencia (jue for­
zoso es confesar» ; no trata de ocultar que « des­
aparecieron algunas yeguadas » ,  y  eutre otras «la  
que Jior muclios años llamó tal vez la atención de 
Eurojia, la yeguada de Aranjuez.» Se lamenta, y 
con razón, de que no brillen ya « los  famosos cor­
celes andaluces como los extrenieiTos, los del Car­
pió, en la jiroviuria do Castilla, y otros muchos 
cuya memoria existe a ú n » ; y  jwr más que le due­
la , confiesa que la raza «está algo acabada.» Es 
más, jiroclania el Marqués de la Conquista que «la  
hermosa raza de Aranjuez desajiareció por efecto 
de las cruzas, habiéndola acompañado alguna.s 
otras de gran imjiort&ncia»; d«*clara que «muchos 
ganaderos llevamos á efecto la cruza con la vehe- 
meucia Jiropia de nuestro' carácter. Trajimos ye­
guas Jiura sangre inglesas y  árabes, y bi(*ii puede 
decirse que casi, casi, vinimos á «juemar las naves.» 
¿D ónde, jiues, ha de encontrarse en esta raza 
«a lg o  acallada» y «cuya decadencia forzoso es 
confesar», los elementos de regeneración que son 
necesarios? ¿Dónde se habrá conservado jmra de 
todo contacto, virgen de toda cruza, la verdadera 
saugre española?

Afirma el Sr. Jlarqiiés de la Conquista «jue áun 
quedan algunos caballos españoles jiura sangre. 
¿Sobre qué datos funda sii afirmación? Y  si asi es, 
¿J ior qué n o  ha dicho dónde pueda hallarse ese fe­

nómeno. esa «rara avis»? A«jui, donde jKir la de- 
: jadez nuestra nos lumios cuidado jioco de la con­

servación de nue.‘(tra.s grandezas; donde hemos 
jiennitido qne desajiareciiisen la fábrica de cerá­
mica del Retiro, la de cristalería do La Granja, y 
casi, casi, la fábrira de tajiiccs'de Madrid, tam­
poco nos hemos cuidado de conservar nuestra raza 
caballar, de establecer su filiación, su origen aris- 
tocnltico; y como liabia de suc«Hler, hoyen  dia 
¡nijiosilile de todo jmiito es jirobar cou alguna cer­
tidumbre la auténtica genealogía de cuabjuiera de 
nuestros caballos. Ni hemos .tenido Stud liook, ni 
siquiera hemos tenido la jirecaucion, como los ára­
bes Jiara su raza Kochlúni, de rodear de ciertas 
formalidades los actos más imjiortantes de nuestra 
gran familia caballar.

¿Habría, jnies, hoy que separar á ojo de btien 
callero bis animales que jiareeieseii teuer aún más 
saugre jmra? No jmede hacerse. Bastardeada nues­
tra raza, jienlida su jmroza. hay jiara regenerarla 
que acudir á otro medio, y  ese medio es la aclima­
tación del caballo jmra sangre.

A l f r e d o  M 'e il .
{Se contintiará.)

N O V E L A .

EL C03ÍESIIAD0K 3IKSIIOZA.

X III .
No bien llegó el Comendador á Villabermeja y 

dejó el caballo en su casa, se dirigió al convento, 
que distaba jiocos jiasos, y , como era la liora de 
bisiesta, halló en su celda ul Padre Jacinto, el 
cual no donnia, sino estaba leyendo, sentado á la 
mesa.

Mis lectores deben de formarse ya, jior lo ex- 
jmesto hastaaijm', cierta idea bastante ajiroximadu 
de la condición del mencionado fraile. Fáltame 
añadir, jiara que sea comjileto el retrato, que era 
alto y  seco; que veia y  oia bien ; (jue tuteaba á 
todo el género humano, y  que se jireciaba de no 
tener jielillos en la lengua, (ísto es, de decir cuan­
to se le ocurria, con una fraiujueza «jue tocaba y 
hasta jiasalwi á menudo sns limites, entrundo cou 
banderas desjilegadas jior la jurisdicción y término 
de la desvcrgñenza. Sólo con D. Fadrique se mos­
traba el Paílre respetuoso y deferente, sujioniendo 
que él tenía, sin jioderlo remediar, un afecto jior 
su antiguo discíjmlo que le bacía sobrado débil.

—  Muchacho, dijo á D. Fadrique, ajiénas le vió 
entrar, ¿qué buen 3-iento te trae jior aquí de im­
proviso?

— Maestro, contestó el Comendador, he venido 
exjiTcsamente jiara consultar á usted.

— ¿Para consultarme á mí? ¿ Y  sobre qué? ¿Qué 
hay que tú no sejias mejor que yo y  mejor que 
nadie?

— Mi consulta es «le suma importancia.
— Vamos ¿de «jué se trata?
— Se trata se trata na«bi ménos (jue de un

caso de conciencia.
A l oir CTiso de conciencia, el Padre miró fija­

mente al Commidador, con aire de incredulidad y 
de recelo, y exclamó al cabo :

— Mira, hijo n iio, si es que te aburres en estos 
lugares y quieres chancearte ydivertirte, toma una 
tabla y dos.cuernos, y uo te diviertas ni te chan­
cees conmigo. Y a está duro el alcacer jiara zam- 
jiofias.

—  Y  de dónde infiere V . qne me chanceo ó que 
me hurlo? Hablo «ron formalidad. ¿Por qné no he 
de exjioner yo á V . formalmente un caso de con­
ciencia?

— Porque todo hombre de cierta educación, 
criado en el seno de la sociedad cristiana, aunque 
haya jierdido la fe  en Nuestro Señor Jesucristo, 
tiene la conciencia tan clara como yo, y no hay 
caso que nn resuelva jvir sí, sin necesidad de con­
sultarme. Si tuvieses fe , jiodria-s acudir á m i en 
busca de los consuelos que da la religión. No acu­
diendo para esto, ¿qué jiodré yo decirte que igno­
res? I>a moral tuya es idéntica á la mia, aunque 
en sus fundamentos discrepe. Y  al fin, harto lo 
conoces tú, no hay caso de concientña, meramente

moral, cuya solución no sea llana para todo enten­
dimiento un poco cultivado. Sin duda que Dios, 
para ejercitar nuestra actividad mental y aguzai’ 
nuestro ingenio, ó jiara dar precio á nuestra fe, 
ha circundado de tinieblas los grandes problemas 
metañsicos : los ha envuelto en misterios, imjicne- 
trablcs á veces : pero en lo tocante á la moral, en 
lo que atañe al cumjilimieiito de nuestros deberes, 
no hay misterio alguno : todo está claro como el 
agua. El soberano Señor, en su infinita liondad y 
miserifMrdia, no lia querido, á jiesar de nuestras 
maldades, (jue nadie tenga «jue ser nn fí é̂neca 
Jiara saber jierfectaniente cual es su obligación, ni 
mucho menos rjue nadie tenga que ser un héroe 
estujiendo para cumjilirla. Ni jiura conorerla to 
falta entendimiento, ni jiarahumplir con ella debe 
faltarte wluntad. ¿Qué es lo que buscas, pues, 
en mí?

—  Mucho juuliera argumentarse contra lo  quê  
usted dice : jiero no quiero disputar, sino consul­
tar. Quiero convenir en (jue la moral no es ningu­
na reconditez y <íq que no es tan arduo cumplir 
con ella.

—  Se entiende, internimjiió el Padre, jiara te- 
dos a/juelbis jiueblos donde la luz del Evangelio 
ha leiietrado. Tú imaginas ijue el natural discurso 
ha bastado á los hombres jiara formar la ley mo­
ral : yo creo que han necesitado do la revelación : 
Jiero tú y yo convenimos en que, mía vez jiresen- 
tada esa ley, la razón humana la acejita como 
evidente. Es gran .lH'lln«juería sujioner esa ley os­
cura y  vaga, y forjarse casos terribles, conflictos 
esjiantosos entre los sentimientos naturales y  «d 
sencillo cumjilimieuto de un deber. Esto e(juival- 
«Iria á Rujxiner la necesidad de ser un jiozo de­
ciencia y  de seutirse cajiaz de solirelumianos es- 
fuc'rzos Jiara ser jiersíuia decente. Y a ti’i comjiron- 
«les que esto seria disculpar y  dar ca-si la razón á 
los tunos. A l fin y  al cabo, no todos los hombres 
son sabios ni tienen la.s fibras de hierro y  el cora­
zón de dianiaiite. Realzar así la moral es hacerla 
Jioco ménos que imjiosihle, salvo jiara algunos 
seres jirivilegiados y de primera magnitud, más 
jirofundus que Crisijio y  más constantes «jue Ré- 
gulo.

—  Mucho tiene (JUC ver el caso que quiero jire- 
seutar, con todo lo que está Y . diciendo. No es cu­
riosidad ociosa, sino ínteres muy respetable, el que 
me induce á resolver uua duda.

— Imjiosible tú no jiuedes dudar.
— Déjíuiic V . «jue acabe. Y o no dudo sobre el

caso Tengo fonnado mi juicio que me jiarece
de no menor certidumbre (jue este otro : dos y tres 
sou cinco. Mi duda está en si V ., jior razones 
(jue se fundan en la inexhausta liondad divina, 
tiene la manga más ancha que yo , ó  .«i jior razo­
nes de la ley jiositiva. en que croe, la tiene más 
estrecha. ¿Me entiende V . ahora?

— Te entiendo muy bien ; y desde luégo te de­
claro que no he de tener la manga ni más ancha 
ni miís estrecha qne tú. Lo mismo calificaremos 
ambos un jiecado, una falta, un delito; y  lo mis­
mo niarcarémos y  doterminarémos la obligación 
que de él nazca. Las razones teológicas tienen que 
ver con la penitencia, con la expiación, con el per­
dón, con la gloria ó el infierno, allá en el otro 
m undo; y  en esto jiara uada tienes tú que meterte 
ahora. Veamos, jiues, ese caso, ya que «juicres 
consultarme.

— Desde luégo, V . convendrá en que lo robad(» 
debe devolverse á su dueño.

— Indudable.
—  Y  cuando jKir efecto de un engaño, algo que 

pertenece á  uno viene á pertenecer á otro, ¿ «jué de­
bemos hacer?

—  Debemos Jioner fin al engaño jiara que’ lo 
que posee álguien sin derecho pase á manos de su 
señor Icgítiiiio.

—  Y  si al poner fin al engaño resultan males 
evidenteineute mayores?

— Aíjiií importa distinguir. Si tú tienes que ha­
blar , no dclies decir jamas mentira jior inmensos 
que sean los males qm* de decir la verdad resulten. 
Condenada está la mentira oficiosa, como la jier- 
iiiciosa. No-debes mentir ni por salvar la vida del 
jin'ijimo, ni'por salvar la honra de nadie, ni por 
el bien de la-.religión: jiero yo me atrevo á sostener 
que debes callar la verdad ciíaiido nadie la inquie­
re de ti y  cuando de decirla resultan más males 
que bienes. Pensar algo én contra es delirio. Lo
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sostengo sin vacilación. V oy á explanar mi doctri­
na en breves ]>alabras. Tú cometes un pecado. 
Eres, Jior ejemplo, mentiroso. Los males que naz­
can de tu pecado debes remediarlos basta donde te 
sea posible y lícito, esto es, sin cometer pecado• 
nuevo i>ara remediar el antiguo. Dios, para hacer­
nos ¡latente la enormidad de nuestras culjias, con­
siente á veces en que nazcan de ella? males, cuyos 
humanos remedios son peores. Tratar tú  de eritar- 
los ó (le remediarlos entónces, no ca humildad, sino 
soberbia, orgullo satánico : es lucbar contra Dios; 
es tomar el ¡ia¡iel de la Providencia; es dar ¡lalo 
de ciego; es querer enderezar el tuerto ijue tú 
mismo hiciste, torciendo y ladeando lo que está 
recto y tirando á trastornar el órden natura! de la.s 
cosas.

—  Hablando con frainiucza, dijo el Comeiula- 
(lor, la doctrina de V . me ¡larcce muy ci’imoda. 
Veo que tiene V . la manga más ancha de lo cjue 
yo pensaba.

—  Véte ú paseo. Comendador, repuso el Padre 
bastante enojado. En ninguna ocasión pasé yo por 
Oüm)ilaciente. Me diriges la acusación más dura 
i|ue á uu confesor puede dirigirse. Un santo ba 
(lid io : non eat pieUu, sid imjÁetas tolerare peccata, 
y  yo disto mucho de ser impío. Todo ¡iroviene, sin 
dñdu, de (¡ue tú confundes las cosas. Aijuí no ha­
blamos de penitencia, de cxjiiacion, de castigo de 
la cul¡ia. Sobre este punto no teugo (¡ue decirte yo 
lo quo exigiría de uu ¡lenitente jiara absolverle. 
A 'pií hablamos sólo de la obligación de satisfacer 
el agravio que nace del pecado 6 del delito. \ á
o.sto he respondido con sencillez. E l pecador ó  de­
lincuente debe ir hasta donde le sea ¡losible y  líci­
to. Si ha de cometer nuevos jiecados, si lia de 
hacer nuevas maldades y  desatinos, mejor es que 
lo deje y uo se meta á remediar el nial (jue ha he­
cho. Pues qué, ¿ estaria b ien , jior ejemplo, que tú 
hirieses á uno, y luégo, sin saber de cirugía, tra­
tases de curarle y le acabases de matar ? Dices tú 
(¡ue la tardiictriua es cómoda. ¿ Dónde está la co­
modidad? Auntiue yo te excuse de ¡loner el reme­
dio , no te libro de la penitencia, del remordimiento 
y del castigo. Ante-s al contrario, lo cómodo es lo 
otro : remediar el mal de mala manera, y  creerse 
ya horro y darse ya jior absuelto. Así un criado 
toiqie te ronijierá ua dia cl vaso nuls precioso de 
los que lias traido de la China, le ¡legará luégo 
chainiceramente con cola, y se quedará tan fresco 
como si no te hubiese causado el menor perjuicio. 
Lo ipic debe hacer el criado es andar siemjire muy 
cuidadoso Jiara uo romper el vaso, y si le rompe, 
sentir mucho su falta, y, ya que no jiuede ni coni- 
jioiKT bien el vaso, ni comjirarte otro nuevo é 
igual, sufrir cou humildad la rejirimenda que tu 
le eches.

— Me conijilazco en ver que estamos de acuerdo 
cu lo general de la doctrina. Eu la ajilicacion á 
casos Jiartieulares es en 1» qne veo que cabe mucha 
sutileza. Contra la  ojiinion de V ., el buen camino 
se presenta muy anublado y  confuso. ¿ Cómci de­
terminar á veces hasta dónde es jiosible y licito 
lii que quiero hacer jiara rejiarar el daño ?

—  Es muy sencillo. Si jiara repararle causas 
otro daüü mayor, deja subsistir el primero, que es 
más jieijueüo ; y esto auncjue en el segundo daño 
(jue causes no haya jiecado de tu parte. Habiendo 
nuevo Jiecado, nueva infracción de la ley moral eu 
el remedio, aunque este segundo jiecado sea me­
nor que el primero que cometiste, uo debes cookv 
terle. Dios, si quiere, reinediaiá el mal causado.

—  De suerte <jue no liay más que cruzarse de 
brazos : dejar roilar la bola.

—  X o hay más que dejarla rodar. ya que dete- 
nicuilola puedes hacer que todo ruede. Las Sagra­
das Li'tras vienen en mi apoyo con uo pocos tex­
tos. David d ijo : Abtfssus abyssum intocaí; Salci- 
umn, E st procesaio in malis; el jirofeta Am ós, Si 
erit malum jqaod  Dominui nonjecerit?  coiílo  cual 
da á entender (jue Dios jiermito ú ordena el mal 
como pena del jiecado y escarmiento de las criatu­
ras ; y  el mismo Salom ón, ántes citado, dice de 
modo má.s exjilícito (jue no podemos añadir ui qui­
tar (le lo (jue Dios hizo jiara ser temido : nonpos- 
aumua quidquam addere neo au/erre, q u a jécit Deus 
vt tbneatur.

—  A  posar de los textos, á  pesar de los latines, 
me repugna esa cobarde resignación.

—  ¿ Cómo cobarde ? ¿ Dónde viste tú que para 
con Dios haya cobardía? La resignación á su vo­

luntad no im plica, por otra parte. el que te aquie­
tes y te llenos de contentamiento de tí jiropio. Si­
gue llorando tu culpa ; desuéllate el alma con cl 
azote de la conciencia y el cuerpo cou unas disci- 
jiliuas crueles; haz de tu vida en el mundo uu du­
rísimo jiurgatorio; pero resígnate y  uo trates de 
remediar lo que sólo de Dios debe esperar reme­
dio. Hasta e! sentido comnu está de acuerdo eu 
esto, miradas las acciones humana.» jior el lado de 
la utilidad yconveniencia, las cuales, bien enten­
didas , coucuerdan con la moralidad y  cou la jus­
ticia. ¡ Qué atinado es el refrán que reza : no siento 
que mi hijo pierda, sÍ7to que quiera desquitarse! Si 
malo es ju ga r. jieor es aiin volver á ju g a r ; reinci­
dir en el jiecado jiara remediar el mal del pecado. 
Pero á todo esto , tú no hablas sino de generalida­
des, y  el (»so  de conciencia no parece.

—  Voy al caso , dijo el Comendador.
—  Soy todo oidos, rejiuso el fraile.
—  ¿Qué debe hacer ol (jue no es hijo de (juien 

lusa Jior su jiadre, según la le y , y  usurjia^ nom­
bre, jiosicioii y bienes que uo son suyos? (1).

—  ¡Hom bre  tú eres famoso! ¿Después de
tanto jireámbulo te vienes con uua jiregnutilla tan 
baladi? Prescindo ahora de la dificultad ó imjiosi- 
bilidad en que ese liijo jiostizo e.staria de jirobar el 
delito de su inádre. Yo no sé de leyes ; pero la ra­
zón natural me dicta que contra la fe de bautismo, 
cintra la serie de autos y.documentos oficiales que 
te han hecho jiasar hasta hoy por hijo de un de­
terminado y c.inocido López de Mendoza, no jiue- 
dcE valer testimonios sino do uu órden excepcional 
y casi im losible. D oy , con todo, de barato (jue 
posees ta es testimonios. C reo, decido que no de­
bes valerte de ellos. ¿Sabes los Mandamientos de 
la Ley de Dios ? ¿ Sabes (jne el órden en (jue están 
no es arbitrario? Pues bien : ¿qué dice el sétimo ?

—  X o  bui’tar.
—  ¿ Y  el cuarto?
—  Honrar jiadre y  madre.
—  E s , pues, evidente que para quitarte de en­

cima el Jiecado contra el sétimo, ibas á pecar con­
tra el cuarto, deslionrauilo á tu madre y á tu jia- 
d re, que jiadre sería aieinjire el que te tuvo jior 
h ijo , te crió , te alimentó y te educó, auiujue no te 
engeudrára.

—  Tituie V . razón. Padre Jacinto. Y , sin embar­
go , los bienes ijue no son mios ¿ cómo sigo gozan­
do dé ellos ?

—  ¿ Y  quién te dice qne goces de e llos? Pues 
qué, ¿C9 tau difícil dar sin exjiresar la causa jior 
qué se da ? D alos, pues, á quien debes. Y a los to-
iiiaráu En el tomar no hay engaño. Y  s i, jior'
extraño caso, hallares á álguicn en el tomar inve­
rosímilmente escrupuloso, ingéniate para.(jue to­
me. Léjos de oponerme, jiido, ajilaudo la rejiara- 
cion, siemjire que jiara llevarla á ea l»  no sea m(*- 
nester hacer mayor barbaridad ijnc la que remedie.

—  Está bien  jiero si no es el h ijo , sino la
madre culjiada ¿ qué debe hacer la madre cul-
jiada?

—  Lo mismo que el hijo....’, no dí'shonrar ¡nibli-
eamente á su marido no amargarle la vida.....
no. desengañarle con desengaño esjiantuso  uo
añadir á su jiecado de fragilidad el de una desver­
güenza cruel y  sin entrañas.

—  La madre, no obstante, no tiene medios de 
devolver bienes que por su culjia van á jiasar ó han 
jiasado á quieu no corresponden.

—  Y  si no los tiene, ¿ qué se le La de hacer? Ya 
lo he dicho. Que se resigne. Que se someta á la 
voluntad de Dios. Todo eso lo debió jirever ántes 
de jiecar, y  no jiecár. Después del jiecado, no le 
incumbe el remedio si implica pecafio nuevo, sino 
la jienitcncia. ¿ Has expuesto ya todo el caso ?

—  Xo, Padre : tiene otras complicaciones y  pun­
tos de vista.

—  Dilos.
— -¿Quépieusa V . cjue debe hacer el hombro 

pecador, cómplice de la mujer, en aquel delito 
cuya conseeueucia es el hurto, la usurpación de 
que hemos hablado ?

( l )  E e ta  n O T eU , q s «  destfa  h a c e  t r e s  m *«M í v i  p a b U c á n d o J e  i  p e d a c l t o s ,  
t ie n e  p lB n  tr a z a d o  e n  X o r i e m b r e  d e  18T6. E l d n m a  d e l  E ^ ^ a r a ?  O ^  

ó  io n tíO a d  n o  h a b la  s id o  r e t r e e e o t a io  a d n . Y o  n o  t e n ia  d e  i l  l a  m e n o r  
n o t i c i a ,  d a d o  q o e  y a  e a tn r le a e  S á cr ito . H a  s id o ,  p o e a .  n n a  c o in c í d e n d a ,  pa ra  
D )t h a r t o  d e e a g r a d a t te ,  i a  s e m e ja n z a  o  a n a lo g ía  d e l  a a n n t o  d e  t a n  a td a n d id o  
d r a m a  c o n  e l a s u n t o  d e  m i  p o t n  n o v e la .  E n t ié n d a s e  q u e  a l  b a o o r  e s t a  o b s e r ­
v a c i ó n  n o  q n ie r o  d e fe n d e r m e  d e  lo e  q n e  p o d ie r a n  a c o s e n n e  d e  im i t a r  6  r e m e ­
d a r . s in o  d e  a q u e llo s  q o e  ae in c l in e n  á  cr * r  q n e  y o , b a j o  l a  f o r m a  d e  n n  
coeaC O f m e  e n t r o m e t o  e n  c e n z n n r .  im p u g n a r  ó  c o a t r o r e r t i r  la s  id e a a  6  d o c -  
t r in a n  q n e  e n  e l  c i t a d o  d r a m a  re sp la n d e ce D .

—  Lo mismo,que he dicho del hijo y de la 
madre.

—  ¿ Y ‘ si posee bienes para subsanar el daño 
causado á los herederos ?

—  Subsanar ese daño, jiero con tal recato, dis­
creción y sig ilo , que no se scjia uada. En el libro 
(le los Proverbios está escrito : Melius est nomen 
bonum quam dititm  multa. A sí es que por cuestión 
de intereses no se debe perjudicar á nadie en su 
buen nombre.

E l historiador de estos sucesos escribe jiara nar­
rar y  no Jiara probar. X o  decide, jior lo tanto, si 
el Phdre Jacinto estaba atinado (5 no en lo que de- 
cia. si hablaba guiado jior el sentido comnu ó  jior 
la doctrina moral cristiana, ó por ambos criterios 
en (xinsonaneia comjileta ; y no so inclina tampoco 
á creer que dicho Padre tenía uua moral burda y 
grosera y el atrevimiento y la confianza de un rús­
tico igiiorante. Quédese esto jiara (juc lo resuelva 
el discreto lector. Baste ajiuiitar aquí que el Co­
mendador miistralia una satisfacción 'grandísima 
de ver (jue su maestro, como él le llamaba, pensa­
ba exactamente lo que él queria que pensase. •

E l Padre Jacinto, desconfiado coiiio buen luga­
reño , no advertía el ínteres virísimo con (jue su 
antiguo discíjiulo le interrogaba, y  temiendo siem- 
jire una burla, uua especie de exámen hecho jior 
el Comendador jiara jiasar el rato, volvió á hablar 
un tanto jiicado, diciendo :

—  Me Jiarece que estoy arclii-eándido. ¿ A  dón­
de vas á jiarar con tanta preguiitilla? ¿Quieres 
examinarme? ¿Piensas retirarme la licencia de 
confesar, si no me crees bien instruido ?

—  Xada de eso , maestro. Yo ignoro si está us­
ted ó no de acuerdo con sus librotes de teología 
m oral; jiero está Y . de acuerdo conm igo, lo cual 
me lisonjea, y lo está también con mis jiríijxSsitos, 
1(1 cual me llena de esjioranza. Y o buscaba on us­
ted uu aliado. Contaba siemjire con su amistad, 
pero no sabía si jiodia contar también con su con­
ciencia. Ahora comjirendo (jue su conciencia no se 
me opone. Sn amistad, jior consiguiente, libre de 
todo üb.stáculo, vendrá en auxilio mió.

E l Padre Jacinto conoció al fiu (jiie se trataba 
de. un caso jiráctico, real y no imaginado, y  se 
ofreció á auxiliar ul Comendador eu todo lo que 
fuese justo.

Aguardando, pues, una revelación iinjiortantc, 
quiso tomar aliento liaciondo uua pausa, y  trató 
de solemnizar la revelación yendo á una alhacena, 
qne nn estaba lé jos, y sacando de ella una limeta 
(le vino y  dos cañas, que 'puso sobre la mesa, lle­
nándola.» hasta el borde.

—  Este vino no tiene aguardiente, ui botica, ni 
comjiosicion de ninguna clase, dijo el Padre al Co­
mendador. Es ¡niro, limpio y  siq mácula. Está 
como Dios le ha liecho. Bebe y  confórtate con él, 
y  cuéntame Inégo lo que tengas que contar.

—  Bebo al buen éxito de mis planes, contestó el 
Comendador, ajiurando el vino de su caña.

— A sí sea, si Dios lo quiere, rejilicó el fraile, 
bebiendo también, y so dispuso a atenderá D. Fa­
drique cou sus cinco sentidos.

X IV .
La celda no tenía mucho que llamase la ateu- 

' cion. Sobre la mesa ó  bufete, que era de nogal, 
habia recado de escribir, el Breviario y otros li- 

I bros. Dos sillones de brazos, frente el uno del otro,
' con la mesa de jior medio, y  donde se sentaban 
I nuestros interlocutores, eran de nogal igualmente.
' A  mas de los dos sillones, habia cuatro sillas arri- 
* madas á la pared. Los asientos todos eran de enea. 
' Un Ecee-IIomo, al óleo, á quien cuadraba el refrán 

de á m il Cristo mucha sangre, era la úuica pintu­
ra que adornaba los muros de la celda. X o falta­
ban , en cambio, otros más naturales adornos. Eu 
la ventana, tomando el so l, se veian dos floridos 
rosales;  dentro del cuarto, cuatro macetas de brus­
co ; V colgadas en la pared cinco jaulas, dos con 
jierdiccs cantoras, y  tres con colorines, excelentes 
reclamos. Otro bonito colorín, diestro cim bel, asi- 

I do á la varilla saliente que estaba fija á una tabla 
; de p in o , volaba á cada momento hasta donde lo 
i  couseutia el hilo largo que le ajirisionaba, y  volvía 

con mucho donaire á jiosarse en la  varilla.
¡ Los jilgueros cantaban de vez en cuando y  ani- 
¡ mabaii la habitación.

An-imadas á uu ángulo habia dos escopetas de 
caza.
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Y . por lütim o, en uua alcobita que apénas se 
descubría, por liallarse la pc<juefia puerta casi ta­
pada del todo por uua cortina de bayeta‘verde, es­
taba la  cama del buen religioso.

La alhacena de donde éste sacó cl v in o , y  que 
era bastante capaz, servia de bodega, rojiero, des­
pensa , caja ó  tesoro y biblioteca á la vez.

Todo, aunque pobre, parecía muy aseado.
E l Padre Jacinto, con el codo sobro la mesa, la 

mano en la mejilla y los ojos clavados en 1). Fa- 
dr¡r)ue, aguardaba que hablase.

Don Fadrique, en voz baja, habló de este modo.
—  Aunque yo no soy un jieiiitente «pie vengo á 

confesarme, exijo el mismo sigilo que si estmiese 
en el confesionario.

E l Padre, sin responder de palabra, hizo con 
la cabeza un signo de afirmación.

Entónces jirosiguió D. Fadrique :
—  E l hombre de que he hablado á V ., el peca­

dor causa del engaño y  del hurto, soy yo mismo. 
La liceroza de mi carácter me babia hecho olvidar 
m i delito y no jiensar en las fatales consecuencias
que de él liabian de dimanar. E l acaso ¿qué
digo el acaso?.... Dios jirovidente, eu quien creo, 
me ha vuelto á jioner en jiresencia de mi cómjilice 
y  me ha heclin ver todos los males que jior mi cul- 
jia se originaron y amenazan originarse aún. Dis­
puesto estoy á remediarlos y á evitarlos, de acuer­
do cou la doctrina de V ., hasta donde me sea jio- 
sible y lícito. Es un consuelo jiaca mí el ver que 
está V . en coiicortlancia conmigo. Y o no he de 
buscar remedio peor que la enfermedad ; jiero hay 
una jiersona que le busca, y es menester ojioper.«e 
á toda costa á que le lialle. Sería una abominación 
sobre otra abominación.

—  ¿ Y  quién es esa persona? dijo cl Padre.
—  j f i  cómjilice, contestó el Comendador.
—  ¿ Y  (juién es tu cómplice ?
—  Ústed la-conoce, V . es su director espiritual. 

Usted debe de tener grande influjo sobre ella. Mi 
cómplice ee Cuentf^, maestro, que jamas be Le­
cho ú nadie esta revelación. A l ménos nadie pudo 
jamas tildarme de escandaloso. I ’ocas relaciones 
han sido m'ás ocultas. La buena fama de esta mu­
jer aparece áun, desjmes de"diez y siete años, más 
resplandeciente que el oro.

—  Acaba : ¿quién es tu cóm jilice? Haz cuenta 
que echas tu secreto en un jiozo. Y o  sé callar.

—  Mi cómjdice es doña Blanca Roldan de Solis.
E l ¡ladre Jacinto se llenó de asombro , abrió los

ojos y  la boca y  se santiguó muy de priesa media 
dbcena de veces, soltando estas jiiadosas interjec­
ciones :

—  ¡ Ave María Purísima I ; Alabado sea el San­
tísimo Sacramento! ¡ Jesús, María y José !

—  ¿D e qué se admira Y . tan dcsaforndameufe? 
dijo eí Comendador, pensando que el Padre extra­
ñaba que tau virtuosa y austera matrona hubiese 
nunca sucumbido á una mala tentación.

—  ¿D e qué me admiro?.... muchacho  ¿D e
qué me admiro?.... Pues ¿te  parece ¡meo? Bien 
dicen Vivir para ver E l demonio es el mis­
m o demonio. Miren y  no lo digo jxit ofender á
nadie ¡ miren con qné ramillete de claveles te
acarició y  te sedujo nuestro enemigo común I.... 
Con un manojo de aulagas. Suave flor trasplantas­
te al jardin de tus amores ¡ Un cardo ajonjero I
Hermosa debe de halier sido doña Blanca toda­
vía lo es ; pero ¡ hom bre! ¡ si es un erizo! Y o .....
perdóneme su ausencia no la creía imjiecable,
pero no la creía capaz de pecar por amor.

Don Fadrique respondió sólo con un suspiro, 
con una exclamación inarticulada, que cl Padre 
creyó descifrar como 'si dijese que diez y  siete años 
ántes doña Blanca era muy otra, y  que adema.», la 
misma dureza de su carácter y la briosa inflexibi- 
lidad de su genio hacían más vehemente en- ella 
toda pasión, incluso la del amor, ima vez que lle­
gaba á sentirla.

Repuesto uu poco de su pasm o, dijo el padre 
Jacinto :

— Y  dim e, h ijo , ¿ qué trata de hacer doña Blan­
ca para remediar el m al? ¿Qué proyectos son los 
suyos qne tanto te asustan?

—  ¿Quién seria el inmediato heredero de sum a­
ndo si ella DO tuviese una hija? jircguutó el Co­
mendador.

—  Don Casimiro Solis : fué la respuesta.
—  Pues por eso quiere casar á su hija con don 

Casimiro.

—  I Pecador de m í I ¡ Estúpido y  necio I exclamó 
el Padre todo lleno de violencia y  dando en la 
mesa unos cuantos puñetazos. ¿ Quieres creer que 
soy tan egoísta que el egoísmo me hahia cegado ? 
Y o  no habia-visto en el plan de dnña Blanca nin­
guna mala traza. Me jiarecia uatuml que casa­
se á Clarita con su tio. Y o no mirabasino n mi pi­
caro Ínteres ; á que nadie se lleva.»e á Clarita léjos 
de estos lugares. Es menester que lo sejias Cla­
rita me tiene embobado. Por ella, no mil» que por 
ella aguanto á su madre. Lo que yo quería, como 
un bribón de siete suelas, es que se quedase por 
aquí Jiara ir á verla y para que ella me agasaja­
se , como me agasaja ahora, cuaudo voy á casa de 
su madre, sirviéndome, con sus blancas y  precio­
sas manos, jicaras de chocolate y  tacillas de almí­
bar. Se me antojó que Clarita era una muñeca jiura 
mi diversión. Yo no caí en nada no me hice car­
go pensé sólo on que, ya casada, baria nna ex­
celente señora de su casa, y  me reoibiria al amor 
de la Imnbre. y  yo le llevaría flores, frutas y ¡la- 
jaritos de regalo. ¡Vivieses qué corza lie hecho venir 
Jiara ella de Sierra-Morena! Es un jirimor. La tengo
abajo eu el corral y se la iba á llevar mañana.
Nada ¿bas visto qué bárbaro?.... sin dar la me­
nor inijiortaiicia á lo ilel casamiento. Ahora locom -
jirendo todo  ¡Q ué monstruosidad! ¡Casar á
aquel dije con semejante estafermo! Y a se ve.....
ella no lo rejnigua no entiendo ¿quién diablo
sabe ?....' Jiero yo lo entiendo y  me esjieluzno.....
mo horrorizo.

—  Razón tiene Y . do horrorizarse Ella lo re-
jmgna lo entiende pero cree que no debe re­
sistir á la autoridad materna.

—  Esn será lo que tase un sastre. ¡ Pues no fal­
taba m ás! Üliodeoerá A su madre ; jiero ántes obe­
decerá á Dios. Biligendus est genitor, sed pr<epo- 
ncndas est Crentor. Es sentencia de San Agustín.

—  Ademas, dijo el Comeudador, Clarita ama á 
otro hombre.

—  ¿ Cómo es eso ? ¿ Qué me cuenta.» ? ¿ Qué men­
tira, (jué enredo te han hecho crixír? Si amase á 
un guian, Clara me lo hubiera confesado.

—  Ella misma ignora ca.»i que le ama ; jiero me 
consta que le ama.

—  Vamos, sí, ya doy en ello ; ciertas miradas y 
sonrisas con un estudiantillo Mo las ha confe­
sado. Estáarrejientida ¡ Con un estudiantillo!....
¿Pues se habia de ir Clarita á correr hi tiiiiaí’

—  Padre Jacinto, V . chochea.
—  ¡ Desvergonzado! ¿ Cómo te atreves á decir 

que chocheo ?
— E l estudúintillo no es de esos que van con el 

manteo roto y con la cuchara puesta en el sombre­
ro de tres jiicos, ¡lidiondo limosna, siuo que es un 
caballero jiriiicipal, un rico mayorazgo.

—  ¿D e véras? Y a eso es harina de otro costal. 
De eso no me habia dicho nada aquella cordera 
inocente. Oye ¿ y es buen mozo ?

—  Como un pino de oro.
—  ¿ Buen cristiano ?
—  Creo que si.
—  ¿ Honrado ?
—  A  larta cabal. •
—  ¿ Y  la quiere mucho ?
—  Con toda el alma.
—  ¿ Y  es discreto y valiente?
—  Como un Gonzalo de Córdoba. Ademas es 

poeta elegantísimo, monta bien á caballo, posee 
otras mil habilidades, es muy leido y  sabe de to­
rear.

—  Me alegro, me alegro y  me realegro. Le ea- 
sarémos con Clarita, aunque rabio doña Blanca.

—  Sí, (juerido m aestro, le casarémoa pero es
menester que seamos muy jirudentes.

—  Prudentes sicut serpentea Pierde cuidado.
Harto sé yo quién os doña Blanca. Es omnímodo 
el imperio que ejerge sobre su hija. El respeto y  el 
temor que le infunde exceden á todo encarecimien­
to. Y  luégo, ¡ qué b río , qué voluntad la de atjuella 
señora! A  terca nadie le gana.

—  No spy yo ménos terco  y no consentiré
que Clara sea el ¡irecio del rescate de nadie : que 
sobre ella, que nn tiene culjia, pesen nuestrascul- 
jia» ; que doña Blauca la venda para conseguir su 
libertad. Sin embargo, imjiorta mucho la cautela. 
Doña Blanca, llevada al extrem o, jiudiera hacer 
alguna locura.

Después de esta larga conversación, y jierfecta- 
mente de acuerdo el Comendador y  el padre Ja­

cinto , el jirimero se volvió á la ciudad en aquel 
mismo dia para que su ausencia no se extrañase.

E l padre Jacinto quedó en ir á la ciudad al dia 
siguiente de mañana.

Los jiomienores y  trámites del plan que habian 
de seguir se dejaron jiara que sobre el terreno se 
decidiesen.

Sólo se concertó el mayor sigilo y  circunspección 
en todo y disimular en lo posible la íntima amis­
tad que entre el fraile y cl Comendador habia, á 
fin de no hacer sospechoso y aborrecible al fraile á 
los ojos de doña Blauca.

Se convino, por último, en que, á pesar de la 
gravedad de la situación, no era ninguna salida de 
tono, ni tenía una iiiojiortiiuidad cómica ó  censu­
rable, qne el padre Jacinto llevase á Clarita la 
corza y  se la regalara.

X V .

A l volver a<juella noche á la ciudad, el Comen­
dador tuvo que sufrir un interrogatorio en regla 
de su sobrina, que era la ̂ uichacha más curiosa 
y jircguntona de toda la comarca. Tenia ademas 
un estilo de jireguntar, afirmando ya lo mismo de 
que anhelaba cerciorarse, que hacía ineficaz la 
doctrina del jiadre Jacinto de callar la verdad sin 
decir la mentira. O- hahia que uioutir ó  habia (jne 
declarar : no quodalia término medio.

—  Tio, dijo Lucía ajiénas le vió á solas, V . ha 
estado en Villabermeja.

—  Si he estado.
—  ¿ A  (jué ha ido V . por allí? ¡S i le traerán á 

usted entusiasmado los divinos ojos de Nicolasa!
—  No conozco á esa Nicolasa.
—  ¿Que no la conoce V .?.... ¡B a h !.... ¿Quién 

no conoce á Nicolasa ? Es un jirodigio de bonita. 
Mucbos hidalgos y ricacho's la han pretcmbdo ya.

—  Pues yo no cuento eu ese número. Te repito 
que no la conozco.

—  Calle V . tio  ¿ Cómo quiere V . liacerrae
creer (¡ue no conoce á la hija de su uuiigo el tio 
Gorico ?

—  Pues digo por tercera vez que no la conozco.
—  Entónces, ¿(jué hay que ver en Villaberme­

ja  ? ¿ Ha estado V. jiara visitar á la cliaclia Ra- 
moucica?

E l Comeudador tuvo que responder franca­
mente :

—  No la he visitado.
—  V am os, ya caigo. ; Qné bueno es V . !
—  ¿ Por qué soy bueno ?.... ¿ Porque no lie visi­

tado á la  chacba Ramoncica que me quiero tanto?
—  N o, tio. Es V . bueno  Eu jirimer lugar

porque no es V . malo.
—  Lindo y  discreto razonamiento.

■ —  Quiero decir que es V . bueno, porque no es 
‘como otros caballeros, que por más que estén ya 
con un ¡lié en el sepulcro, de lo que dista V . mu­
cho, á Dios gracias, andan siempre galanteando y 
soliviantando á las hijas de los artesanos y  jorna­
leros. Ahora no jior el noviazgo ; pero ántes.....
bien visitulia D. Casimiro á Nicolasa.

—  Pues yo no la he visitado.
—  Pues esa es la jirimera razón por la que digo 

que es V . bueno. Nicolasa es uua muchaclia hon­
rada y  uo está bien que los caballeros traten de
levantarla de cascos.....

—  Ajmiebo tu rigidez. Y  la segunda razón ¡lor 
la cual soy bueno, ¿(juieres decírmela?

—  La segunda razón es que no haliieudo ido 
usted ui á ver á Nicolasa ni á ver á la chacha Ra- 
moucica, ¿á  qué hahia V . de haber ido tan á es­
cape como no fuese á ver al jiadre Jacinto y  á tra­
tar de ganarle en favor de Mirtilo y de Clori ? Y  aya 
que ha ido V . á eso.

—  No jiuedü uegártelo.
—  Gracias, tio. No es V . capaz de encarecer 

bastante lo orgullosa que estoy.
— ¿ Y  por qué ?

. — Toma jiorque, por muy afectuoso que sea
usted con todos, al fin no se • interesaría tanto jwr 
dos personas que le son casi extrañas, si uo fuese 
por el cariño que tiene V . á su sobriuita, que de­
sea jiroteger á esas dos personas.

—  Asi es la verdad, dijo el Comendador,* dejan­
do escajiar una meutira oficiosa, ú pesar de la teo­
ría del padre Jacinto.

Lucía se jiuso colorada de orgullo y de satisfac­
ción , y  siguió hablando ;
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—  Apostaré á que ha ganado V . la voluntad del 
reverendo. ¿ Está ya de nuestra jiarte ?

- S í , sobrina. está de nuestra parte ; pero, por 
amor de Dios, ca lla , que ¡mjKiría el secreto. Ya 
(JUC lo  adivinas todo , procura ser sigilosa.

—  X o tendrá V . que censurarme. Seré sigilosa. 
Usted, en cam bio, nio tendrá al corriente de todo. 
¿E s verdad (jue me lo dini V . todo?

—  S í. dijo el Comendador, teniendo que mentir 
por seguntla vez. Luégo prosiguió :

—  Inicia, tú has dicho uua cosa que me iníere- 
¿ Qué clase de amoríos tías á entender que h u í»sa.

(i hay entre 1). Casimiro y esa bella Xicolasa ?
—  Nada, tio ¿N o  lo he dicho ya ? Fueron

ántes del noviazgo con CIarita. Don Casimiro no iba 
con buen fin  y  Nicolasa le desdeñó siemjire;

J ie r o  de esto informará á  V. mejor ijiie yo el padre 
Jacinto. Y o lo tínico que añadiré es que el tal don 
Casimiro me jiarece un liijiocritou y un bribón re­
domado.

 X o es malo salierlo, jiensó el Comendador.
— ; A h ! diga V ., tio. Y a sé (jue se fué á Sevilla 

D. (kirlos. Envió recado despidiéndose y excusán­
dose de no linlicrlo hecho en persona por la jiriesa. 
Es evidente que V . le ha luablado al alma y le ha 
convencido jiara que se vaya, aseguráudtde que 
esto convenia al logro de nuestro projiósito. ¿ No 
c i arí, tio?

—  Asi es, sobrina, resjioiulió el Comendador. 
Veo que nada se to oculta.

J. V a l f . k a .

C A R TO JA  DB JERFZ-

PEPíSsiTO D E  S E M E S T A L E á .

En la Gaceta del 18 de Enero ha publicado ni 
Gobierno uua relación detoillada de las jiaratlas 
provisionales que se establecen jiara la próxima 
temjxirada de cubrición, así como do los caballos 
(¡ne las ban de constituir y del personal afecto á 
las misma.*.

Consta el primer dejiósito, situado en Jerez de 
la Frontera, de 05 caballos, deducidos de los cuales 
50 que están concedidos á criadores, quedan jiara 
el servicio jniblico 3 9 ; rejuirtidos eu los jiueblos 
de Utrera, Carmona, Lebrija, Las Cabezas . 51^ 
ron, Los Palacios y Montellano, en la provincia

CARTUJA DE JEREZ.— d e i ú s i t o  d i  c a b . i l l o s  s e m e n t a l e s .

de Sevilla; y  Tarifa, Jerez, Medina Sidonia, Ar­
cos, Vejer, Álgeciras, Jacina y San Hoque, en la 
de Cádiz.

Á  mediados del año de 1865 debió enajenarse 
en jiiiblica licitación el monasterio de la Cartuja 
de Jerez, pero el Municipio de aquella ciudad y 
la Liga de Contribuyentes allí formada, iiiter- 
iretando fielmente el sentimiento unánime de teda 
a población, se dirigieron al Gobierno Supremo del 

País, jiidiendo dedicára aquel monumento á D e j»- 
sito de Sementales en beneficio de la cria caballar; 
por lo ciuil, ademas de darle uua aplicación á los 
intereses jiúblicos conveniente, se conseguía per- 
Jietuar la memoria de los antiguos caballos cartu­
janos, de notoria fama. Accedió gustoso á la peti­
ción, y  hechas las obras más indispensables en la 
parte del convento que los cartujos teuiau dedi^ - 
da á casa de labor, se instaló el primer dejiósito 
de caballos sementales, y  en verdad qne difícil­
mente jiudiera haberse escogido punto más á pro­
pósito. E l local es espacioso, contiene cuadras có­
modas y  ventiladas, cajiaces de albergar cien caba­
llos, un gran picadero, enfermerías, sitios conve­
nientes para herrar, un buen baño, almacenes para 
granos y jiaja que jiueden contener el suministro 
necesario jiara un año. Existen también cómodas 
dependencias jiara la trojia destinada al cuidado 
de los caballos, siendo do lamentar que por falta 
de recursos no hayan podido terminarse aún los 
pabellones que debeu ocupar los oficiales adscritos

á aquel Establecimiento. Su posición es también 
ventajosa bajo distintos aspectos, pues situado el 
antiguo convento á poco más de media legua de la 
ciudad, á la que le une una carretera en construc­
ción, sobre una pintoresca colina á orillas del rio 
Guadalete, se disfmta alli de uua sana y  agrada­
ble temjicratura. y  de uu paisaje encantador, cuyo 
horizonte tiene por límites Norte y Este las pla­
teadas cumbres de la Serranía de Honda, y  jior el 
Sur el bello jianorama qne forman las torres de 
Cádiz destacándose sobre las azuladas ondas del 
Océano.

Este Establecimiento, uno de los cuatro que el 
Gobierno tiene con igual dotación destinados al 
fomento de la cría caballar, posee ejemplares de 
casi todas las ganaderías más afamadas, jirinci- 
jialmeutc de los cuatro reinos de Andalucía, sin 
que falten una docena de escogidos tijios árabes. 
Convencidos hoy la mayoría de los ganaderos de 
las ventajas que jirojiorciona el cruzamiento de las 
razas Jiara que no se achiquen sus jiroductos ni 
jiierdan en temperamento, lo que está demostrado 
ocurre con el coutíiino incesto, acude en número 
considerable, en demanda de caballos jiadres, en 
las épocas de cubrición, siendo tantas las peticio­
nes que hacen al Director del ramo, que, según ve­
rídicas noticias, aunque fuese doble el número do 
sementales no quedarían ociosos si hubiera de jires- 
tarse todo el servicio solicitado por los ganaderos 
de las dos provincias de Sevilla y Cádiz, cuya zona

es la encomendada al Depósito á qne nos venimos 
refiriendo.

Esto y otros medidas de que on ocasiones diver­
sas nos ocuparémos en nuestra publiimcion, se 
necesita para jiroteger la cria caballar, ei este 
ramo de la riqueza general del jiais no lia de des­
aparecer por completo ó  aminorarse más aún de lo 
que está ahora, pues la continua roturación de de­
hesas, la venta de las que ántes eran de jirojiios y 
el uso creciente de la.s máquinas trilladoras han 
disminuido en más de dos torceras partes eu el 
espado de treinta años la raza caballar eu las dos 
citadas provincias.

Es de creer que, si bien los 400 caballos semen­
tales que sostiene el Gobierno en los cuatro Depó­
sitos que posee, han de proporcionar ventajas ú la 
ganadería yeguar, sería muy conveniente por lo 
pronto la creación de dehesas potriles de acogidos, 
en donde los criadores, esjiecialmente los que lo 
son en pequeño, para quienes el sostenimiento de 
un terreno para la cria de potros es imposible, jiu- 
dierau encontrar acogida los suyos en aquélla en 
la época del destete, donde por una económica y 
jiroporcionada retribución se evitaran, no solo los 
cuidados, excesivos gastos y d em ^  contingencias 
que lleva consigo la recría hasta los tres años que 
compra la Remonta, siuo que también se ganaría, 
y  m ucho, eu el perfeccionamiento y  desarrollo de 
ia  raza, evitando así, como es muy freciunito, que 
por falta de estos elementos y  por no poder ejercer
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esqüísita vigilancia se vicien las castas por efecto 
de ia imprevista cubrición de yeguas excesivamente 
jóvenes. Estos establecimientos de recría {lodiaii 
ser JIOCO costosos al Estado, teiiicudolos como su­
cursales, por decirlo asi, de los do Remonta esta­
blecidos en i\Ioron. Córdoba, Bacua y Llcrena. 
Eu ellos se recrían los jKitrcs de tres años adqui­
ridos por el Gobierno que se consideran ya con la.» 
condiciones necesarias para el ramo de guerra; 
hasta esta edad, desde la época del destete, es 
cuando el ganadero sufre jierjuicioa de considera­
ción : Jiara evitarlos y jiara jirojiorciouar estimulo 
y  ventaja.» á la clase jiroductora, debían organi­
zarse la.» dehesas potriles, con lo cual se daria gran 
imjiulso sin duda al desarrollo de la cría caballar, 
pues muchos braceros y labradores ¡xibrcs, que en 
la aeíualidad .sostienen esca.»o ni'uuero de yeguas 
para criar mulos, las sostendrían jiara jiroducir ca- 
liallos, teniendo la seguridad de que sus potros 
habian de estar cuidados con esmero, que les cos­
taba jMU'o su crianza, y  ch; (jue al eumjilir los tres 
años obteniíui jior ellos regular ganancia.

E l servicio de caballos sementales comienza en 
el mes de Febrero, en que salen de los dejiósitos 
lara las jiuradiis jirovisionalcs los caballos, según 
lomos dicho al comenzar. Cada ¡larada está man­

dada por un oficial, sargento ó  cabo de los desti- 
uados ú este servicio.

Cada caliallo semental cubre 25 yeguas durante 
la teiujiorada, que dura hasta fiu de Mayo, y cada 
yegua recibe tres saltos en distintas lunas. Cada 
jiarada lleva uu libro talonario jiara cl órden y es­
tadística do la cubrición. E l servicio ae ¡iresta gra­
tis, sin retribución de uiiiguu género.

A l ganadero que se le desgracia un scmeutnl ó 
no tiene bastante cou los que posee, se le cobcede, 
si lo solicita, uu caballo jiara el sólo uso de sil» 
yeguas, al que acomjiaña uu soldado lara cuidar­
lo , todo grátis Jior supuesto. Los caba los did De- 
pó.sit'i de Jerez más solicitados jior los ganaderos, 
son los que siguen:

Arancc.— Ganadería de Saltillo, tordo rodado, 
de 7 euartasy4 dedos, de 7 años, bien conforma­
do, tipo de carrera, que se lia distinguido eu vários 
bijii'slromos.

Contador.— Ganadería de 1). Pedro Guerrero, de 
Jerez, alazan tostado, 7 cuartíis y 8 dedos, tipo 
e.sjiañol, bien conformado, obtuvo jiremio en la 
Exposición de Sevilla del año 1874: edad en éste, 
8  afms.

Suimiel.— Ganadería del Piiijue de Valencia, 
alazan tostado, 7 cuartas y  4 dedos, cruza anglo- 
úrabe, bien conformado y á jirojiósito para afinar 
uua ganadería.

Oferta.— De la Real Casa, tordo rodado, espa­
ñol, muy buen temjierameiito, bien conformado, 
7 cuartas y 7 dedos y 10 años.

Xotorio.— Real Casa, castaño oscuro, condición 
como el anterior, 7 cuartas v  6 dedos v  6 años.

.l?j.— Arabe jiura raza, buenísimo, tordillo*, 7 
ciuutas y  4 dedos y  7 años.

'Aefguenia.— Árabe, bueno en temjieramento y 
conformación, tordo claro, 7 cuartas y  5 .dedos 
y  7 años. ,

Jarketckl.— Arabe, tordo rodado, bueuo, 7 cuar­
tas y 3 dedos y 7 años.

Preferido.— De González de Morou, esjiañol, 
muy bueno, oriundo de la Cartuja y tiene las ver­
rugas ea el interior del muslo que distinguía á los 
Cartujanos: es tordo claro, 10 años, 7 cuartas y 
5 dedos.

Portugués.— Del Marqués de la Laguna, tipo 
CRjiañol, buen temperamento, tordo claro, 7 cuar­
ta» y 7 dedos y 15 años.

Eu el Dejiüsito de Jerez se han recibido este año 
57 instancias de ganaderos, pidiendo un semental 
cada uuo ¡lara sus yeguas, lo cual prueba la esca­
sez de caballos jiadres que hay eu Andalucía y  las 
buenas condiciones de los que existen en la Car­
tuja de Jerez.

J . L. A.

BREVES OBSERVACIONES SOBRE L A  A GRICDLTDRA
ASTCEIASA, T NOTICIAS DE SU BIBLIOGRAPÍA.

Otra vez, como en los tiempos del gran Cárlos III, rena­
cen lus estudios agrícolas. EL Gobierno los mira con predi­
lección, extiende su enseñanza, y  ordena la celebración de 
públicas conferencias, á las que, desgraciadamente, asis­

te.i pocos campesinos: los Diputaciones provinciales y las 
Juntas de Agricultura, Industria y  Comercio premian en 
Exposiciones regionales los más escogidos productos de la 
tierra, que nuestra madre comuD es más pródiga y  más fe­
cunda, cuando un trabajo más inteligente la liiere.

Si tan buenos propósitos fueran secundados pior todos 
con paciencia y  con conatancia: si el estudio y fel arte y  la 
industria llegasen de una vez á vencer la rutina, que tan­
tos perjuicios ha causado y  causa al pais, por ser compa­
ñera inseparable de nuestros labradores; si para todos fue­
se una verdad inconcusa que hay en el campo, ademas de 
los encantadores atractivos de la Naturaleza, rico é inago- 
tabh manantial de segura riqueza, otro gallo nos cantara á 
los españoles, como decirse auele vulgarmente.

Entónces no habría tanto político de oficio, tanto sabio 
de pega, tanta credencial y tanta nómina, tanto apego ála 
vida urbana, y  más entóneos se produciría, que buena fal­
ta hace, ya que somos tontos los consumidores.

Plumas más autorizadas que la mia, demasiado humilde 
y desconocida, acometerán desde las columnas de este pe­
riódico la noble oiiipresa de defender el amor al trabajo 
agrícola, á las labore» del campo, jxir cuantos medios sean 
para ello precisos, ya recordando el papel iiiiportantieímo 
que en semejante tarca tiene el Uoliierno, ya la iniciativa 
particular, que debe moverse niuclio y  mucho, y  no espe­
rarlo todo de aquél, ya procurando tanilnen estudiar las 
artes y  profesiones que con la Naturaleza están íntiinainen- 
te relacionadas, que en ella tienen eu inmediata esfera de 
acción, y  que tan iirovechoeos resultados proporcionan al 
cuerpo y  al espíritu.

Otro objeto es el dcl presente breve artículo, cnmn lo in­
dica el epígrafe: vaino» á ocuparnos Bomerainente del ca­
tado de la agricultura asturiana, harto descuidada, iio obs­
tante las especiales condiciones que tiene para su progreso 
y desarrollo.

En el antiguo Principado de Astúrias ac htf adelantado 
muy poco en este sentido, á pesar de la laborinitidad y  rudo 
trabajo de nuestro» labradores, y  e» por seguir alisurdas 
prácticas, y  usos y  abusos antiguos; pues apegados á lo 
que hicieron sus abuelos, no saben entrar en el camino do 
las reformas y de las novedades. Quieren un cultivo casi 
gen.'tai, y  no ea posible, como se nota diariamente. Olvidan 
los buenos reaultados de la pradería y  los desengaños que 
suele dar el exagerado y  general apego al maíz ; descuidan 
el arbolado, (jue tan importantísimo papel tiene en lo por­
venir de la provincia, al que no se llega con talas criiiiiiia- 
l('s y  casi riugtina jilantocion ni rejioblacion de riqueza tan 
cierta: no hay en la Ilortieiiltura la ioteligeiicia y  variación 
que fueran necesarias; y  por lo (juc á la Ganadería toca, en 
su cria, desarrollo, propagación, pureza de raza, criiza- 
mientoa, etc., hay mucho, mucho que hacer, pues liay 
campo para ello, y  cl resultado no puede ser más pro­
vechoso ni más pingüe,

Saltan á la vista las anteriores obaervacionea, — que dea- 
envolverémos en otro» dias,— y  están a! alcance del ménos 
lince en materias del cultivo del campo astariano. Errores y 
rutinas han sido y son la causa de profundos males en 
nuestra provincia; pues, salvas contadas diferencias, el es­
tado de nuestra agricultura es el mismo que en 1786 descri- 
Inó Joseph Towmead, ilustre viajero ingle», cuando visitó 
cl histórico Principado (1 ). El, por ejemplo, señaló la im­
perfección de nuestros orados, la malísima construcción de 
los carros de labranza ; criticó, y  con justicia, el estado de 
nuestra colunia, la elaboración de la sidra, etc., y  desde en­
tónces no lian sido los reformas] ni tantas ni tan acertadas 
como se necesitan...

Y  en este privilegiado pais nacieron los insignes Campo- 
mases y  JovBLLAKOs, qtie señalaron el renacimiento de los 
estudios agrícolas : aqui la Sociedad Económica de Amigos 
dcl País,— hoy paralizada,—  en sus actas y  tareas dedicó 
preferente atención á la agricultura'asturiaña; y  algunos 
hijos de la provincia publicaron estimables trabajos, y  áun 
se conservan inéditos algunos en cl archivo de aquella pa­
triótica corporaqi(’ "-

Hé aqui tos títulos de las obras de los escritores asturia­
nos, hijos do Ja ilustre Universidad de Oviedo ;

A ira ra  Miranda {D r. D . Femando) : lEeglainento so­
bre nuevos riegos* ; MS., 1832.— «Informe y  Ordenanzas 
para la creación de una Escuda de Agricultura*; M8., 
1840.— «Informe sobre la Agricultura y  caminos de la pro­
vincia de Asturias * ; 3IS., 1843.

Canel Areredo {D . Pedro) : «Informe sobre los medios 
de destruir la enfermedad del maíz, conocida con el nom-

(I) Véase «IVyooe en Eipagne, fait dam let annéei 178C y 
1787 par JefpJt Ihwtcnd, contenant la deseriptian des mauri 
etusages des penplet de eepayt; letablean de ÍAgrieultare, du 
eomeree, det nanvfuetHres, de la populatirm, det tares et reee- 
ni/t de eetie eentrée, et de setáírertet xmtitHtiam; tradult de 
Tangíais sur la detlrieme édition, par J, p . Pietit-ilallet, de 
Genere..., etc.—París, Dente, imprimeur iibraire, 1809. ■

Esta debe ser una de las muchas obras impresas en Francia 
cuando la guerra de la Independencia, para el mejor conoci­
miento de nuestro pais. Consta de tres tomos en 4.°

Josejih Towsend viajó por ios indicados años del siglo pa­
sado, y de su nacimiento, posición y  ciencia puede juzgarse por 
el aprecio y distinción con que es recibido en la Córte. Come 
(x>n Floridablanca, y os amigo de Campomanes: los embaja­
dores de Inglaterra, Rusia, Prusia y otras naciones le reciben 
en su cssa ; le ^asajan los Dnqnes de Osuna, Alba, Uedina- 
celi y Berwich, los Marqueses de Ovieco, ioa Condesde Peña- 
bel, del Carpió y el general O'Neile: como bombrede instruc­
ción, está relacionado con Ortega el botánico; con los Fernan­
dez; químicos; los mineralogistas Izquierdo y Clafijo; Cabar- 
rús. Director del Banco de San Cárlos; Ponz, de la Academia 
de Bellas Artes ¡Muñoz, historiador; Baycs, real bibliotecario, 
y tantos otros varones (iiatingnidos con quienes trató en Ma­
drid , en várias provincias y en Astúrias.

De t(}dos ellos da noticias en su cnriosa obra, donde cam­
pean sus mnchos conocimientos. Las Ciencias, la Literatura 
y  Us Artes le son bien conocidas, y al narrar diferentes hechos 
desenvuelve diversas teorías económicas, poIiti(»s, adminis­
trativas, jurídicas, religi(}Bas, históricas, etc., etc. ; pero la 
íledicina, la Agricultura, la Industria y el Comercio son sus 
cuuc.cimientos predilectos.

bre de Pintón, y  loa medios de fomentar la Ganadería * ; 
MS.. 1832.

Canga ArgSelles {Excmo. Sr. D . J eté) : «Semanario de 
Agricultura y  Artes» ; Lóndres, 1829-1831.

Caunedo y  Cuerillas {D . José Antonio) ; «3Icmoria sobre 
el manzano y fabricación de la sidra » ;  MS-, 1792.

Cónsul {D . Francisco) : «Memorias sobre Agricultura y 
Artes» ; publicadas por la Sociedad Económica de Oviedo.

Fernandez Reguero {D . Ramón) : «Memoria sobre la en­
señanza agraria aplicada.* — «Idem por la de la Vcgn de 
Kivadeo.»

González Berheo {D r. D. Juan Antonio): «Memorias 
sobre los causas de la decadencia do los agricultores»: 
M- S., 1787.

González Potada {D . C&rlot) : «Del lino en Aatúrias en 
tiempo de los llomanns» ; MS.

Ociedo y  Portugal {D . A ntonio Rafael) : « Informe sobre 
las cansas de la decadencia en Astúria-s y medios de mejo­
rarla» : Oviedo, 1844.

Sánchez Raposo {D r. D. Martin) : Su «Catálogo de yer­
bas y  plánlna medicinales más escogidas y  conocidaa por 
sus virtndea en Asturias» ; fué publicado por cl P. Carballo 
en sus «Antigüedades.»

Sánchez Cueto {D . Jote). Publicó: «Memorias sobre cl 
cultivo de lü zanahoria y  la a lfa lfa»; Oviedo, 18l4.—  
«Pliego semanal de Secretos de Agricultura y otros conoci­
mientos rústicos, aneado de várias Memorias y  de los auto­
res agrónniiK»! nacionales y  extranjeros » ; Madrid, 1826.—  
«Memorias sobre los montes de Astúrias»; MS.—  fSe­
cretos de Agricultura y  otros conocimientus rústicos»; 
MS.. 1826.

Algunos otros datos sobre la Agricultura asturiana pue­
den buscarse en raras inonografias oficiales, en las Memo­
rias de la Sociedad Ecoiiéiiuica de Oviedo, una escrita por 
I). Alfonso Canclla Gutiérrez, y  pnrliculnnneiitc en la mi­
nuciosa y erudita historia de aquella cor|>orncion, por don 
Francisco Diaz Ordoñez, desgraciadamente inédita. Pero la 
obra más moderna y conocida sobre diclio asunto es el 
«Manual del Agricultor asturiano*, por D . Luis Perez 
.Vj’n^uez^ catedrático que fué de la Facultad de CSencias de 
la Universidad Ovetense, é impresa en 1864 en esta capital. 
Es un notable trabajo que, por incuria ó abandono de quien 
debiera propagar los estudios agrícola», no es leido tanto 
como conviene. En sus dos primeras partes da nociones ge­
nerales de Agricultura, y  describe las causas que iiiíiuyen 
en la vida de las plantas, y  puede dar idea dcl contenido de 
las otras [inrte» el siguiente resúinen :

Pabt£ tbbceba. Cultivos especiales de Astúrias.—'La­
branza; Prados.— Idem naturales.— Su aprovechamiento.
— Idem artificiales.— Trébol común, blanco y encarnado. 
— Aulaga, árgoma ó tojo.— Nabos.—Zanahoria.— Cweafes : 
M aíz.--Trigos y  escandas.— Centeno. - Cebada.— Avena.
— Panizo-— Sorgo— Legumbres: Jiiilian, alubias ó habas 
comunes.— Ilabasde Mayo.— Guisantes ó arvejas.— Plantas 
diversas: P.itnta.— Lino.— Cáñamo.— Jonuio, ó lino de 
Nueva Zelanda.

Paute(XABTA. Aróorjeuftara;Utilidad del artelaJo.—Su 
cultivo.— Haya.—  Kobic.— Castaño.— Nogal.— Pinos.— 
Fresno, abedul, negrillo, falso-plátano, espinera y  tilo.— 
Alisos ó humeros, álamos y  sauces ó salgueros.- Avellano. 
— hlanzano.

P a r t í qüikta. Jlorticultara:  De la huerta.— Ingertos.—  
Podas.

Pabtb sexta. Animales domésticos: De! ganado en ge­
neral.— Perfeccionamiento del ganado.— Cuidados de la 
crianza.— Buey.— Cabras y  ovejas.— Cerdo.— Caballos y 
muías.— Gallina.», jialoinas y  otros animales importantes.—  
Animales dañinos.

CONSIDERACIONES GE.VEEALES.
De las indicaciones precedentes, qne fuera trabajo de ro­

manos explanarlas en el presente y  brevísimo articulo, y 
hasta minuciosanicnte en un periódico de la índole especial 
del presente, ae deduce que hay mucho por trabajar para 
qne el campo asturiano aea por sus productos lo (jue debe 
ser,— pues quien mucho abarca, poco aprieta.— ya que sus 
bellezas le granjean el titulo de Suiza Española.

F. Canella Secades.
Ociedo, Enero, 1877.

F I S I O L O G Í A  D E  C O R R A L .

G A L L I N A C E O S  (1).
V.

CUALIDADES Y DKFE(jr0S DEL GALLO Y LA GALLINA.
Lo primero que se necesita para constituir un gallinero 

es— ¿quién lo duda?— un gallo y  una gallina, cundícion 
tan indiscutible como fácil de llenar. Pero para encontrar 
esa interesante pareja ton las cualidades necesarias, necesi- 
tanse requisitos, de que en España se prescinde por lo ge­
neral, atendido cl completo dominio de la rutina sobre esta 
importante industria agrííxda. Suele darse entre nosotros 
poca ú ninguna imjiortancia á la elección de los individuos, 
miéntras que ya los romanos atendían á ella con especial

(1) Habiéndosenos dirigido várias observaciones y pregun­
tas sobre algunos puntos de nuestro anterior articulo, debemos 
decir en contestación á unas y  á otras, qne Isa castas rn él 
descritas son las principales, como más útiles y eiwTiómicas; 
que la llamada del U o c d a n ,  villa del departamento de Rcine- 
et-Oise« en Francia, viene á rcnnir las mismas cualidades y 
dcfe<rtoa que la de la F lech e , denominación bajo la cnal com­
prenden algnni}s á las del Mans, Fadua, Cauz, Rhudas, Per­
sia ó de Normandia, que con todos est(3s nombres se conoce la 
costa fundamental; y en fiu, que la galliuade Java, de 3lada- 
gascar, de óiant y la de teda pertenecen á las enanas, que no 
quisimos enumerar por no estar comprendidas entre las castas 
más recomendables para cl criador agrícola espafiol.

Ayuntamiento de Madrid



mnero, y  hoy es objeto de nn verdadero estudio en los 
jiaíses donde Iss frecuentes exposiciones de aves de corral 
facilitan aquella elección. Estos conciiríos han tenido por 
provechoso resultado el que cada criador se haya esforzado 
. n reunir en los individuos qne presentaba la mayor canti­
dad de condiciones favorables, ya pora la postura, ya para 
la incubación, ya para la ceba. Asi se ha p itido ir consi- 
guiernlo nn mejoramiento creciente de laa distintas castas.

Sea de la raza que fuere, todos loa autores que han trata­
do la materia desde Varron, convienen en que el gallo 
debe reunir las condiciones siguientes : buena talla; muslos 
gruesos y  vellosos; cresta enhiesta; barbas fuertes y  rojas ; 
pico corto, sólido y agudo; ojos vivos ; cuello lai^o y bien 
cubierto de hermoso phunajc que le cubra hasta el lomo ; 
ancho pecho; grandes alas y  uñas laigas; gallarda y en­
corvada cola. Si tiene m is de un año, deberá ostentar bra­
vos espolones. Un buen gallo debe tener valiente y altiva 
apostura ; aires resueltos; mirada amenazadora y  suspicaz; 
canto sonoro y  frecuente. Debe mostrar gran solicitud por 
sus odaliscas, a las que no desamparará nunca, estando 
siempre dispuesto á defenderlas de cualquier conato de atro­
pello. Mas no se crea, por lo que hemos dicho más arriba, 
que los gallos de desmesurado tamaño son los mejores, pues 
éstos, por lo común, se dejan dominar por lo que para los 
hombres constituye el quinto pecado capital, con preferen­
cia al tercero.

Dna estatura regular, grande agilidadj y mucho ardor 
erótico (1) caracterizan al mejor gallo. Con éste no hay 
huevos infecundos: nunca come so o, ni encuentra pitanza 
sin lanzar su toque de llamada para abandonar á su harem 
el hallazgo.

Un individuo que reúna estas condieiones, es decir, las 
mejores que le sea dado reunir, ¿á  cuánta» gallinas puede 
fecundar? Hé aqui una cuestión sobre la que no están de 
acuerdo todavía los autoridades en la materia, IV  los escri­
tores romanos que tan á fondo estudiaron y jirncticarou es­
tas materi.is. Columella asegura rotundamente que 4 cada 
macho sólo se le delicn entregar cinco hembras, y tres a los 
de liliodas ('2).

De parecida opinión son algunos criadores franceses, que 
creen suficiente el número*de diez á doce gallinas ipie debe 
fecundar un gallo desde los ocho meses á lo# ciuco años de 
edad.

Sin embargo, en Bélgica, donde la cria de gnlliii.is ha al­
canzado un grado de perfección excepcional, se asegura 
(jue un gallo bien alimentado y entregado á la reprodiiecion 
en época oportuna, puede cubrir sin inconveniente, duran­
te cuatro ú cinco años, de marenía á cincuenta gallinas, 
considerando explícitamente como un error el Barón Peers, 
ya citado, la opinion en contrario, sostenida por algunos 
criadores franceses, como Alexis Espanet en nuestro» dias 
y  los agricultores romanos. El Conde Franfais, criador de 
Xantes, y que ha escrito sobre cl asunto, participa de la 
creencia del belga Barón Peers.

Como quiera que el punto es de Himia importancia, y que 
de estas do# opiniones tan sólo la del Barón Peers eiieontra- 
iiios demostrada y  razonadamente expuesta, no creemos 
deber prescindir de copiar aqui los argnmentos con que éste 
la sostiene.

Es indudable que entre todas las aves de corral, y áun 
otras muchas que no lo son, el gallo es el má» lascivo. A 
los tres meses ya empieza á (pierer cantar y  da las primeras 
muestras de afición á la hetiibra, amor prematuro que suele 
explotarse por ignorancia, pue» el dedicarle precozmente á 
la reproducción, cede en perjuicio de au crecimiento y  del 
desarrollo de sus productos. Todo» los animales doméeticus, 
lujos de padres demasiado jóvenes, nacen débiles y, por 
punto general, degenerados. Para evitar estos graves incon­
venientes, no debe entregarse el gallo á las gallinas hasta 
que ha hecho la primera muda, esto es, á lo» seis ó eicte 
meses. Si esto se verifica ántes, el pollastre se aniquila y se 
enerva en poco tiempo.

Ahora bien, he aquí ios motivos en que el Barón Peers 
funda BU opintoii:

< Cuando un gallo,— dice,— debe fecundizar djez ó doce 
gallinas tan sólo, las cubre de siete á ocho veces al din. 
Pero estos actos repetidos no producen resultado, pues está 
demnstiado que el mocho de la gallina puede de una sola 
vez fecundar todos los huevos que componen una serie, 
compuesta, por lo regular, de diez y ocho á veinte.

»A1 emplear varios machos para fecundar pocas gallinas 
se aumenta el gasto con la manutención de todos esos ga­
llos parásitos, qne ningún resultado provechoso producen, 
ántes al contrario, la rivalidad y los celos son bastantes á 
perturbaré impedir la fecundación. Aseguramna, pues, «jue 
cl acto de la generación se verificará en mejores condicio­
nes cuando el número de los machos sea proporcionado, ai 
de las hembras, es decir, cuando permita á un gallo fecun­
dizar cincuenta gallinas.

• Conviene destruir la preocupación de qne e! gallo tiene 
favoritas en su harem : este animal cubre indistintamente 
á todas las que manifiestan deseo, y  éste se demuestra, 
como en todos loa animales, por señales precursoras.

• Una oi>servacion, que confinua nuestros argumentos, 
e s : que el gallo está siempre dispuesto al acto, á uo encon­
trarse enfermo, miéntras que su hembra no tolera su pre­
sencia cuando está clueca ó criando, así como durante el 
tiempo de la muda y  el de los grandes fríos.»

Enumeradas las condiciones que, en concepto de los más 
reputados autores antiguos y  modernos, debe reunir el 
gfjlln, veamos ahora las que deí>en adornar á la hembra.

Debe elegirse ésta teniendo presente el objeto principal á 
que ee la destine. Asi, por la descripción de castas que 
hemos hecho, puede venirse en conocimiento de qué espe­
cie conviene más, según sea el propósito del criador. Pero 
ademas de esto, debe reunir ciertos requisitos de conforma- 
o>OD, generales á todas: será su talla proporcionada ó la

( 1 )  G a lU n a c e e s  m a r e s  n i s i  t a l a c U s i a o s  K a b erc  n on  e t p e d i t .  
C 0 L C K E L L 4 .—  G a ljo s  s a la c e s  { m p .  k a b ere '). V A R h O »

(2 ) C o L ü M E L iA ;l ib .v i i i ,§ n .2 )c r é n « í Í M .

especie y  ni muy exigua, ni muy voluminosa dentro de 
ella; convendrá que pertenezca á una casta conocida y 
apreciada ya por sus diversas cualidades ; el cuerpo será ci­
lindrico y  bien proporcionado; el cuello corto; las plumas 
de la cola derechas y  firmes; las alas bien puestas, que no 
arrastren ni se caigan ; el pecho ancho, y  la cresta de un 
rojo vivo.

Varron, Columella y Palladio daban gran importancia al 
color del plumaje, que recomendaban fuese negro el de las 
alas y  rojizo el resto, proscribiendo de todo punto la» galli­
nas blancas. La cabeza grande, cresta tiesa, y  piernas fla­
cas y cortas son malos indicios en opinión moderna. Es 
ademas antiguo axioma de corral, que «gallina qiie canta 
y gallo que calla, ni jmnen, ni saltan.'» Las gallinas patu­
das, es decir, con plumas ó vello en las patas, tienen el 
grave inconveniente de conser\'ar en ellas la Muciedad y 
humedad, lo que es origen de enfermedades, ydesde luégo 
disminuye ó retrasa la postura. Las gallinas de plumas re­
torcidas ó rizadas no prosperan ó no ponen bastante, por­
que de continuo las molestan los excesos de la temperatura.

La gallina goza de la plenitud de sus facultades produc­
toras desde uno á cinco años. Trascurrido este plazo, con­
viene engordarla», desliacerse de ellas, y  sustituirlas en el 
gallinero.

Indicadas ya laa condiciones especiales que á laa princi­
pales casta» adoninu, el criador Habrá á qué atenerse, ;g‘gun 
aspire á la simple producción de huevos, á la cria de pollos, 
ó á la ceba. Conviene, sin embargo, que en un gallinero 
hayo variedad de especies, con lo cual se pueden obtener 
huevos durante todo el afio. Eespecto á este punto reprodu­
ciremos también algunos dato», qne debemos a la atención 
de uno de los criadores que en España han montado debi­
damente esta productiva explotación.

Como hemos dicho ya, Us gallinas comunes de la casta 
niás pequeña ponen generalmente durante un mes, y  des- 
Címsan luégo cierto tiempo; conviene, pues, tenerlas en 
bastante número para <|Uo llenen los claros que dejan las 
gallinas de castas superiores, que ponen de una tirada sin 
intemipcion. De este modo se conseguirá tener huevos du­
rante todo el afio. Las castas intermedia» hacen dos ó tres 
posturas al año, entre las cuales hay una época de des­
canso (3). Coiubínaiulo, pues, este sistema de posturas es 
como se obtienen los mejores y más constantes productos.

La* observaciones á que nos hemos referido se hicieron 
sobre una gallina cruzada de casta común y  cochincliina. 
Desde principio» de Slarzo hasta fines de Abril dió cuarenta 
huevos; se aclueco desde cl 10 de Mayo hasta el ‘2 de .Timiu; 
volvió á poner desde el 8 de Julio, y  dió veinte huevos has­
ta el 7 de Agosto, queriendo acluecarse de nuevo, lo que »e 
impidió, pues nn se la queria clueca. Volvió al gallinero á 
mediados de Setiembre, y  estuvo poniendo hasta priiicipios 
de Diciembre, dando en este plazo cuarenta y cuatro liue- 
voB. Asi, pues, esta gallina, bien alimentada por supuesto, 
dió en tres posturas 104 huevos, incubó una vez, y lo 
hubiera hecho otra á lial)erla dejado. Su producto en el año 
fué, pues, consideralile, y  estos datos deben llamar la aten­
ción eobre las ventajas cpie pueden obtenerse de uua bien 
combinada mezcla de especies en el gallinero, punto, como 
hemos indicado, recomendado ya con insistencia por los 
criadores romanos.

Las gallinas suelen tener defectos de una gran importan­
cia, á que es preciso atender con especial esmero ; pues tino 
de ellos basta, desatendido, para oeasi((nar la ruina del es­
tablecimiento. Estos defectos son : la esterilidad, el instin­
to anti-inculiador, la glotonería por los huevo# y  el ódio á 
los polluelo». De estos gravisimos inconvenientes nos ocu- 
paréinos otro día. Para concluir hoy, dirémo# que si bien 
conviene tener gallinas de várias especies en el gallinero, 
conviene más aún el tener separadas á las ponedoras de las 
incubadoras. ]>iinto capital que explanaremos al tratar de 
los defectos y dq la constitución y estabieciihiento del ga­
llinero.

F . B . X .

EN EL CAM PO.

Porcuna IJaen) Enero, 1877.

Xo es ciertamente nuestra hmnilde y  mal cortada plu­
ma la que pueda escribir lo que en el campo sucede á los 
que en el campo viven ; materia es ella reservada á más 
competentes ingenios para que, con toda la verdad de su 
colorido, pueda apreciarse, á través de cuánta penalidad, 
de cnán cruento martirio, el dorado trigo, las suculenta» 
carnes, la dulce miel y  la# delicadas sedas, llevan á los 
centros populosos el bienestar y  lu alegría.

Vamos MÓlo á exhalar un profundo ¡ ay!, por si él llega á 
los oidos del genio, y  movido á compasión acude á nuestro 
socorro, y nos salva de la ruina quo nos amenaza, haciendo, 
entretanto, un aparte en las candentes cuestiones políticas, 
donde inútil y  hasta perjudicial resulta su intervención apa­
sionada.

Xosotros, débiles, muy débiles para acometer empresa 
alguna, y  mucho más débiles para llevarla á feliz térinino, 
sentimos, sin embargo, dentro de nuestra alma una irresis­
tible tendencia hácia ol bien, tendencia que pone hoy la 
pluma en nuestras manos, aunque no presumimos de escri­
tores : queremos cl bien y  amamos el progreso ; bendecimos 
la Imprenta, que es su más seguro y  poderoso motor, y  sa­
ludamos con toda la efusión de nuestra alma la ap.aricion 
de la Revista El Campo, donde voluntariamente acudimos 
á pagar, como nos es jKisible, el tributo de gratitud que le 
debemos, y  por eso le enviamos estas linea» mal trazadas, 
exponiendo, como único titulo para su admisión, ese mismo 
buen deseo, ese ardentísimo propósito qne nos imponemos

(3) E.sto mismo recomienda Varron. Véase De AgriauHura; 
lib. iii, § IX.

de observar el mal, para buscarle, con avidez, remedio.
Somos labradtires, y  somos labradores en pequeño; y  con 

evidencia podemos decir que tal cual estamos, tal cual v i­
vimos, pensar en que la ruina del labrador podrá dilatarse 
á niás remota edad, es pensar en lo imposible.

Abandonada, como se encuentra, á su propio esfuerzo, y 
agoiáada, como está, por todo género de gabelas, |>or toda 
suerte de socaliñas, la Agricultura agoniza, su muerte se 
aproxima, su fin es imiiinente.

Y si la Agricultura se hace imposible ; si cl labrador, ex­
tenuado ya por el hambre, y comido por la miseria, arroja 
léjos de 8Í el azadón y la esteva, el fundamento sobre que 
descansa nuestra vida tendrá que demimbarse necesaria­
mente. Córte, ciudades, villas, todo cuanto revela la exis­
tencia de nuestra p.ifria querida, todo desmoronarse, todo 
concluirse, todo desaparecer, quedando sólo lo que ha 
quedado de aquella tierra de promisión, donde corrían ar­
royos de leche y  miel, una aridez extremada, y  ruinas, 
grande» ruina», que ponen pavor en el alma.

Y  esta catástrofe, predicha por algunos y  temida por los 
ménos; esta catástrofe, repetimos, que se cierne sobre 
mieatras familias, sobre nuñitro pais, no alcanza á llamar 
la atención tan poderosamente como debiera; que á conju­
rarla se dirija el esfuerzo de todos, pues que todos estamos 
interesados fuertisimaraente en ello, y  es «}ue, en nuestro 

.pobre juicio, no basta que. contadas entidades científicas ó
iterarina dediquen sua vigilias á señalar cl mal, y á propo­

ner el modo con  que puede evitarse ; no basta que el ú o - 
liiemo establezca Conferencias doniinicaleB en todos y  cada 
uno de los pueblos de la Xácion ; n o  basta tampoco que en 
determinado» puntos ae creen granjas-modelos, que apénas 
si de ellos tienen noticia la inmensa m ayoría de hm agricul­
tores ; iiece«it*n«e específicos heróicos que den resultados 
inmediatos, y de esos específicos es de lo que deseamos 
hablar.

Sabido es que nuestra qneridigima Fj<pafia nn la constitu­
yen colectividades ilustradas, sino masas inconscientes, 
masas ipie siguen al ruido, venga de donde viniere, masas 
á quienes la Providencia ha salvado más de una vez.

Lo primero de todo, lo esencialísirao, en nuestro pobre 
entender, es liacer de esas masas, colectividades; desarrollar 
au inteligencia, y  ayudar después, ó no impedir, mejor 
dicho, BU iniciativa.

F*cuclas hay, es verdad: pero no hasta que haya escue­
las : es necesario hacer los alumno# que esas escuela# uti­
licen.

A poco que nuestros legisladores quisieran ese milagro 
se obraría.

Prívese de ciertos derechos al que no acredite haber reci­
bido la educación primaria, a aquel que no sepa leer y 
e»eribir; concédansele exenciones á la relativa cultura, asi 
en loa grandes como en los peíitiefios centro», y las escue­
las tendrán aluinnos, y  la patria ciudacinnos que la honren 
y la reconquisten el bienestar y  la alegría, cuya pérdida 
'lloramos.

La iniciativa individual es impotente para remover in 
convenientes, cada dia más arraigado», inconvenientes na­
cidos de la carencia absoluta de ilustración. El «lue eso» in­
convenientes desaparezcan, sólo nuestros Gtdiiernos podrán 
lograrlo, en nuestro pobre sentir. Presa de la usura el pe­
quefio propietario, jamas alcanza desahogo; su esfera de 
acción está limitada á fiarlo todo al tiempo, al acaso, ú Dios, 
á quien ora, y  por hacer más eficaz su ¿«legaría, una gran 
parie del pobre haber con que cuenta lo da á los ministros 
del culto. Rutinario ha de ser, porque no puede ser otra 
cosa, sino es que áun es ménos que rutinario, porque á las 
vece» sus recursos no alcanzan á má» que á tirar á la tierra, 
sea la que quiera, la clase de grano que posee, y á pastar 
los ganados, ajenos casi siempre, á la ventura de Dios, si 
se nos permite la frase.

Así la realidad sorprende siempre al productor en peque­
ño, porque la realidad viene á ser, y es en efecto, lo con­
trario, absolutamente lo contrario, de aquello que dibujá­
banle su fe  y  su esperanza.

Y paso á paso, la propiedad va á manos del prestamista, 
que la valora á ínfimo precio, y que tal vez luégo deja en 
arriecdo por nna fabulosa cantidad al mismo de quien la 
adquiere, constituyémiole en una esclavitud horrible, tanto 
más horrible, cuanto máa imposible es de redención, pues 
«jue, en efecto, no «jueda esperanza alpina que áltente 
aquel espiritn; el producto de su jornal miserable ha de ir, 
en gran parte, al arrendador, y  lo «jue del resto queda no 
basta para cubrir sus carnes, ni alcanza tampoco para aten­
der á su alimentación pobrisima.

Afi'>s estériles tras años estériles han traído est# situa­
ción imposible, y  sin grandes remedios no se extirpan gran­
des males.

Sólo los Gobiernos, y  nadie más que los Gobiernos, tienen 
á su alcance, en sus manos, como ri dijéramos, esos reme­
dios grandes, esos remedios heróicos.

Desembaracen la propiedad, en vez de agobiarla con tri­
butos excesivos, cuando no irritantes, como el de traslacio­
nes de dominio, por ejemplo, donde para la exacción del 
impuesto no se acepta el tipo del mercado, cnando este tipo 
es menor de aquel cpie resulta de lo» amillaramientua, for ­
mados sabe Dios cómo, y formados, ademas, en tiempozen 
que el dinero no escaseaba como ahora escasea, y  en qne 
todo, por consiguiente, era cotizado á subido precio.

Que el pago (le los impuestos, asi directos como indirec­
tos, sea voluntario mientras corre la anualidad, y  forzoso 
al finar ella, con objeto de qne el contribuyente satisfaga 
sus cuotas en los períodos y  con las cantidades que le con­
viniere, no sufriendo apremios hasta el vencimiento total 
del ejercicio económico: pues en la forma que ahora se le 
obliga á contribuir, resulta qne sobre lo que se le obliga á 
pagar, ha de satisfacer, si se retrasa cinco dias, cumplido el 
trimestre, un 23 por 100 al ejecnfiir, amén de otro 23 ó 24 
al prestamista, con cuyo auxilio se evita el bochornoso 
embargo y  venta de bienes.

Que eon cl fin de poder generalizar en los pueblos rurales 
laa inmensas ventajas de las exposiciones y  certámenes pú­
blicos durante el afio, se obligue á que las autoridades loca-
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le* h»íc«n ciiefttaciones, aplicando lo que ellas produzcan i  
loa gasto* que necesariamente ofrece este poderoso estimulo 
de la actividad humana.

Que se concedan exenciones bastantes para hacer posible 
la creación de Bancos Agricolas regionales, y una vez es­
tablecidos. con el valor de las existencia# de los pósitos 
atender á la reducción de la Deuda pública :

Que de igual suerte se proteja la constitución de Socieda­
des cuyo objeto sea las explotaciones agrícolas en grande 
escala, siempre que el cajiital social se tómie por acciones, 
y  éstas de un precio módico, para que cl pequeño ahorro 
encontrara allí nna segura Caja y una prima positiva;

Que, en una palabra, la Agricultura sea la que arrebate 
á la ]>olitica esa actividad febril que nos tiene en perpetua 
agitación y malestar eterno, y  los partidos y loe Gobiernos 
sulsirdinoii sus as|iiracione8 rt la aspiración del agricultor, y 
no el agricultor las suyas, como al jiroscnte ocurre, á los 
gobienioa y á loe paitidos;

Obligar á la generalidad a que aprenda, siquiera para 
aprovecharse de lo» consejos del sabio, poniéndose en con­
diciones de p«sler entenderle, ya en cl libro, ya en el |h-iíó- 
d ico; fomentar la Agriciiltuni. encaminando al genio al 
vasto caiujMique aquélla le ofrece, empresa es que, ánues­
tro pobre juicio, ia iniciativa individual no puede acometer 
sino ayudada eficacísimamente ]ior los gobiernos.

Nosotros abrigamos la convicción íntima de (jue si nues­
tras indicaciones fueran acogidas ¡lor más desiiejada» inteli­
gencias, una adhesión trasotia. pronto la inmensa mayoría 
la verianios á nuestro lado, haciendo iiue iaa corrientes de 
Hii nsiiiracion llcgáran á la» esferas del Poder, y  de allí al 
Icn-eiio de le práctica.

Kntónces, peniiitiéndoiios parafrasear el [>rimer articulo 
del periódico, cuya aiiaricion en el estadio de la prensa nos 
ilisiiira esta» Hnens, entónces, re|>etimo8, no tnxíria decirse 
que el cami'o, en la mayor parte de las limaliiíades de nues­
tro pais, fuese triste por su aridez, inseguro ¡sir la falta de 
jiolieia rural, poco accesible a cansa de las distancias, y aii- 
tiiiáücoá eausa de In rudeza de nuestros campesinos : ántea 
al contrario, el campo ofrecería por todas partes una risueña 
jK-rsnectiva, y los camiiesinos un trato agradable por su 
sencillez, no exenta de culturas, y por su IsuuLid, no exen­
ta de energía; entre ellos, nuestra clase media iría á buscar 
ese conjunto de nobles ejercicios y de oenpaciones entrete­
nidas que no ofrecen los ciudades, cuyo tumulto y agita­
ción destruye los organismos más robusto», legando ú ia 
posteridad el raquitismo del cuerpo y la {xibreza del alma.

F b d e e ic o  P a r s r *  V R ico .

L IG A  DE CAZADORES DEL PÜERTO DE SA N TA  H A B ÍA .

Enere de 1877.
Señor Director d e  E l  C a m p o .

SetUla, Febrero 1877,
Muy querido Luis: He leído en tu agradable é  instructi­

vo periódico la carta de mi distinguido amigo el tk. D. Ri- 
esnlo E. Ilavies, en resjmesta á ia que te mandé sobre la 
cria y carreras de caballos; ante todo, deis» manifestar que 
mi solo deseo ha rido hacer bien, ain lastimar los intereses 
de nadie; me han preguntado, he propuesto medios: he 
hablado de la casta del señor Marqué» dcl Saltillo, porque es 
la mejor : lo que he dicho con rcs|>ect(i é  ella, lo extiendo 
á las (lemas. Los caballos nacidos y criados en España son 
naturalizados ; dcl>en alternar, lo más pronto posib e , en to­
das las carreras con peso por edad, si no se lastiman bis in­
tereses de lo# aficionado» que, á costa de luuchiis sacrificio», 
ban inijKirtado yeguas y  ealialloa ín las Sociedades jiremian 
la cruza, es lógico que preiiiieii ántes los tipos que la pro­
ducen ; deliemos imitiir lo que se hace en t(>das partea ; sin 
ese requisito napndrénios adelantar: es menester, por to­
dos los medios powble», favorecer la introducción y  crianza 
del calialln de pura sangre en la península; fonnar un U- 
hro especial 6 Stud-Book para e lo s ; .cada Sociedad delie 
liar, como en Francia é Inglaterra, un gran [ireimo, ó Dcr- 
hy, para los i-ahallos de tre» año» exclusivamente, nacido» y 
criados en el pais, con la misma distancia de 2.4IX) metros y  
el peso de 108 libras; de esa manera se podrán aproxima­
damente coiiíparar las diferentes velocidades en los dife­
rentes p.iise»: los caballos inglese» importados tendrán en­
trada en tislas las carreras con el recargo de 42 libras; de 
esa manera sola irémos bastante adelante para que puedan 
cumplirse los deseos de im competente amigo el Sr. 1>. Ri­
cardo Davies, aunque, por mi parte, creo muy difícil criar 
un Aínjítoa ó  un Gladialeur.

En cuanto á la parte práctica, me tomaré la libertad de 
hacer algunas observaciones: hay abuso de las carreras de 
pruebas, que «  bien llenan el Programa, tienen defectos 
que la# lian hecho suprimir, cansan al público y  álos caba­
llos, sin dar á <mnocer cl verdadero mérito del caballo, como 
lo haría una sola carrera máa larga. Se pueden mtroducir 
en lugar de lae prueba» los handicaps y  los premios á re­
clamar ó  sellinq-siahes, que adema# de facilitar el comercio 
de caballo», dejarán á la Sociedad.

Para que las personas adqmeran práctica y latm en el 
deseiupeüo de sus cargos, e» menester que estén nombrados 
á puesto fijo : el juez dcl campo; los que dan la salida; los 
encargados del peso y handicaps; los nombrados para cui­
dar con camero de las pistas de preparación y  de carreras. 
Para que los premios se corran con más gana# y  utilidad se 
delieu .dar en dinero y no en alhajas, y »er lo uiéiios de
2.CKX) réalcs.

La» Sociedades delien emplear sus influencias para que en 
la#'Exp(i8Í<ñone« los Aj-untainientos sean más hospitalarios 
con los caballos extranjeros, y los premien tanto como aloe 
españoles; pues lo bueno debe serlo en todas partes, lo 
uusmo que lo malo es malo; de esa manera adelantará la 
cruza, y  desaparecerán ciertos tipos ordinarios, sin esbeltez, 
atorunados, con formas rudondas, sin huesos ni aplomos y 
movimientos fuera de la h'nea, que no pueden dar ni en 
reproducción ni en trabajo uada de ú til; no puedo someter 
á tu recto juicio más observaciones, respetando tu natural 
dolor, al cual me asocio. Quedando siempre tuyo y  afec­
tísimo amigo,

P b a d o  C a s t e l l a n o .

Muy señor nncitlro : Conocida es de todos los aficionados 
á la caza la dccaiienCáa on que se encnentra su ejércicio, y 
más que en otras parte» se nota en los confine# de esta 
provincia, donde los baldíos y  monte» son muy limitados, 
y muchos los abusos que (winetian los aficionacíos, lo cual, 
y  la poca vigilancia que so ha ejercido en afios anteriores, 
dió por resultado el aumento de medios ilícitos que condu­
cían á la completa destrucción.

Más de una vez se ha hablado sobre la manera de evitar 
tales desmanes: pero ninguno se atrevió á proponer los me­
dios (¡ue consideraba jinidentcs, temeroso de verse des­
airado, *1 no (xinseguir desenvolver su pensamiento : mas 
al tiii. i'enciendo olwtáculos, y  sin arredrarse ante ningún 
inconveniente, so ha conseguíJu el rdijeto deseado, forman­
do una Sociedad bajo las bases que se establecen en el Ré- 
glamento que tenemos cl honor de remitirle, y á la cual 
pertenecen todos ios nfieionadoe de esta localidad, sin dis­
tinción de (dase» ni condiciones, los que demuestran lamá» 
completa .adhesión á la Liga, por comúdcrarla como úni¡» 
medio para el fomento do la caza, en razón á que los pro­
pietario# y colonos de fincas rústica» se comprometen á ob­
servar ciertas reglas, convirtiéndose cada cual, en particu­
lar,guarda de su posesión,-y ciigoneral.de todo nuestro 
término, cuya cooperación y el apujoi de las autoridades son 
las liases principa e» en que la Sociedad funda sns esperan­
za» pora ver el aumento de caza en este terreno y  atendien­
do á sus circunstancias y  condiciones especiales se han fi­
jado las regla# y restricciones para el ejercicio de acjiiélla.

Muy útil seria para ol desenvolviiiiicnto de nuestro iilau 
la eoadyiivacion de los pueblo# limítrofes, y que los afiiin- 
nados, porsu parte, contribuyeran al fomento de la caza, 
coiitinusiido la seniia por nosotros trazada, estableciendo 
reglas (NUifonne á las especialidades de cada tcmiiiio iiiuni- 
i-ipal, y  que se creara un núcleo que, basado en la legalidad, 
diera un resultado favorable, para cuyo fin convendría 
hacerlo público por medio de la prensa. y como quiera que 
cl ]>eriódico quo V. dirige tiene dedicada una Sección á la 
caza, esperamos que por su ¡larte cooperará á llevar á efec­
to nueatni propósi o, diciendo en sus columnas, si lo tiene á 
liicn, algo sohre el particular.

Esta O ca s ió n  nos p r o p o r c io n a  l.t de o f r e c e m o s  á V. c o n  la 
má» a l t a  c o n s i d e r a c ió n ,  SS. SS. SS., Q. Bii. S. M.,

Por la Junta Directiva,
El P resid en te ,

P e d r o  R a d a n s l l i .
E l S ecretario ,

J o e i  D E  C a s t r o .

CAZA E TIRO DE LISBJA,

Por ciivunsiaiHiii# indepcndentes da nossa vontade esta 
Sec^aó tem de apparecer hoje revestida de menos intereese 
para os leitores do (jue estaiiio# seguros llic» haó de inspirar 
as iiossas coiiiraunicafoen» ulteriores.

Urna cau#a só, ino» essa superior, invencivel, cqntrihue 
para naó se ter aberto aluda o tiro ao» poml-o». Es»a causa 
é o tempo.

Logo que o tiro se abra, noe aprcssaremo» a transmittir 
aos leitores do E l C a m p o  infonnagociis exactas c miiiuci(>»aa.

Entretanto, apesar da estiríliJade completa de noticias a 
tal respeito, pelo motivo indicado, naó oraittiremos um 
acontecimento recente, que prnya a cnntinna9ao da entente 
ccrrdiale e da boa e intima confrateniidado que aproxima e 
enla98 os atiradores hespanhoes e portugueses.

Esse facto é o convite feito pelo Tiro depirhonet de Sevi- 
Iha aos socios do de Lisboa i>ara tomarem parte no <iue alli 
teve lugar no dia 7 do corrente, e ao qual concorreram par­
te dos atiradores de Madrid, Jerez e Gibraltar. Naó jHxle- 
ram infelizmente concorrer a aquella diversaó os atiradores 
de Lisboa, por naó haver podido reunir-se o numero de 
dez, que fóra exijido para representar a Sociedade do tiro 
desta cidade.

— Os amadores das nareejjsbstcm as mab» porque ellas 
ja  entrarain em grande quantidade. Hoje (14) espera-se 
urna boa entraila de gqllitiholas, que desde 23 de Janeiro 
comeíaram a ser inortas na» proximidades de Lisboa.

Os nossos amigos e excellentes espingardas Lope» CabiiJ 
Buthaó Patd, Eiluardo Barreiros, e Oliva, promettein e ju- 
ram, cwnio de costuinc, faser urna vasta hceatomlie destisi 
volatcis ñas aras de Santo Huberto.

— A  sóida (l’el rei D. Luiz e da familia real para o bello 
Palacio e tapadas de oaya de Villaviyosa (Aleintejo)— onde 
o Rei de Portugal costuma todos os annos dar uina ca^ade 
magnifica, a que eoneorrem muitos convidados naciouaes, 
extrangeiros, inembros do Corpo Diplomático,—devia effec- 
tuar-»e, conforme nos consta, no dia 20 do corrente. O 
triste acnntcciménto da morte da Duquesa d’Aosta, cnnhada 
da Raiiiha, —  acontecimento que obrigou a familia real e a 
Córte a lucto rigoroso,—veio addiar a cajade projectada 
naó estando ainda marcados— como é natural suppOr, o dia 
e o prazu de tempo em que ha de realisar-se.

Lisboa, HdeFeoreiro.

NOTICIAS GENERALES.

C o n f e r e n c i a s  A r ic x il a s . —En Falencia wguen celebrán­
dose todos los domingo# las Conferencias Agrícolas con 
numerosa y  escogida asistencia, notándose, según dice el 
Norte de Castilla, gran afan, por parte de los labradores y 
propietarios, de cooperar á la celebración de las mismas.

El citado periódico, que el dia 30 del pasado se lamenta­
ba de que no se habia podido celebrar en Valladoiid la 
Conferencia Agrícola correspondiente al domingo anterior 
por falta de concurrencia 'del público, guarda completo si­

lencio durante fa semana siguiente, de lo (j*e ¡jarece dedu- 
cirne que tampoco el domingo 4 de los corriente» hulx» 
Conferencia. Sensible ea esta apatía en uno de lo» e m tn »  
agricultores iiiásímportuites de España, tantomás, cuanto 
que órganos de la prensa, tan ilustrados y  soJíekos por el 
progreso y  la difusión de los conocimientos agrícolas nto- 
demos como el Norte de Castilla, no dejan de eiehar á lo» 
•agricultores á utilizarse de la acertad* innovación Hitrodu- 
cid* Jior el señor Conde de Toreno.

Isis periódicos de Barcelona. E l Diario y  L a  Gacela 
nada nos dicen en la última quincena respecto á Goofereii- 
eia# Agrícola». La Andalucía de Sevilla anunciaba para el 
Domingo de Carnaval inia Conferencia dcl Sr. Caro sobre 
E l pasado, el presente y  el porvenir de la agricultura an­
daluza. De Extremadura y deiiia.» jwnvincias nada liemos 
visto. En caiiiliio en Valencia si- ven más concurridas cada 
vez, y  segiin dice niiístro ilustrado colega Las Provineíot, 
tanto en la celebrada el 4 de este mes. como en la del do- 
iDÍngo anterior, acudieron los jimpictarius de aquella capi­
tal, en tal número, que po fueron suficientes tii cl local ni 
los (trientos dispuesto» jiara el |iiiMk'o.

En la del dia 28 Je Enero último nsó de la palabra, ante 
un auditorio de imas 500 persona», e! distinguido jiriifesor 
de Agricultura 1). Pedro Fuster, dÍBertnndo sobre La ini- 
pm-tauria del nitrógeno en la regelaeion y  dotado de este ele­
mento en ¡os abonos, desarrollando este iiitereMUte tema cou 
gran claridad y copia de datos, y tcnniiiando con una de­
mostración práctica. El Sr. Fustor explicó del modo más 
fácilmente inteligible á los que carecen de ccmociiiiicntos 
quimicDsel procedimiento analítico que uc aigue para apre- 
(dár ia riqueza amoniacal ó nitrogenada de loe abonoá; para 
lo cual montó mi sencilllKiino ajiarato, y realizó diclio pro­
cedimiento.

En la Conferencia del domingo 4 habló el Sr. D. Manuel 
SoDZ Bremont, Secretario de la Junta provincial de Agri­
cultura, acerca del análisis físico de los suelos, procuran­
do el orador jinner la ciencia al alcance de todos, y explicar 
á sus oyentes la maner.i práctica de que p>r si mismo» pu­
diesen hacer el análisis del suelo Je su» eaiujioe, adqui­
riendo sin desembolso» un dato preciso para desenvolver do 
un modo acertado su cultivo.

Muy provechoso sería que la jiren#» de las demás provin­
cias diese á esta interesante innovaeiun U imi>ortancia ijue 
se merece, y  se ocupase de ella con la extensión y  profun­
didad con que lo hace Las Provincias, y  aún más, que se 
siguiese el ejemplo dado en Barcelona de jinblicar íntegros 
lo» discurso# pronunciados en las Uonferencias.

El domingo 4 de los corrientes se iiiangnraroii en el Es­
corial la» Conferencias Agricolas iloroinicali #, presidiendo 
cl acto el Alcalde y  Cura párroco, y  proimnciaiulo el discur­
so inaugural cl Director de la Escuela de Ingenieros de 
Montes, Exemo. Sr. D. Miguel Boscli.

Asistieron como una» 7li personas, entre la» que se en­
contraban algunos sacerdotes, varios militaiv#, toiio# lo» 
alumnos de la Escuela, los subaltemos nu dedicado* á fae­
nas agrícolas, y  la# jiersonas má» distinguidas de la jki- 
lilacioD.

Finalmente, con una concurrencia numerosa v esconda 
se celebró el mismo dia en el paraninfo viejo de la Univer­
sidad Central la Conferencia (xurcRjioiidicnte, ilieertando 
D. Ramón Pellico sobre la Naturaleza de los lermius agrí­
colas en las diferentes zonas de la prorincia,— Indicaciones 
acerca de la composición dominante en cada zona y  cultivos 
más apropiados. . , *

Según nos escrilicn de Sevilfa, la siembra de cereales dió 
principio en Osuna, y  en lo general de la jiroviiicia en los 
últimos dias de Octubre, éjmca de sns jirimcra» lluvias, y  
como éstas se encadenaron, »e retardó aquélla, temiiiiando 
en la Pascua, cuando lo orilinariu es en la primera quincena 
de Diciembre.

En los sitios bajos y  jiantanosos han tenido que resem­
brar, no sieiido timos afortunados en la segunda acinbra, 
jKir lo que algunos lian dejado sin sembrar los barbechos 
de trigos fuertes para hacerlo de tremés.

En general, los campos presentan un asjiectn halagOcfio, 
ofrecii^do esperanzas de gran cosecha, y principalmente 
los trigos, por efecto del jiasadu me# de Enero jirimaveral. 
Las cebadas también sufrieron; más (mn lo templado de la 
temjieratura cambiaron el color amarillo’por cl verde, y con 
éste la esjioranza de buen resultado.

Ademas, como por lo general las tierras tienen alli sub­
suelo calizo, resistieron bien la# lluvias torrenciales, y  sólo 
las habas se pusieron, como se dice en el pais, rAtiM/ian/a- 
das, esto es, se subieron; más los hijos han ahogado á sus 
padres, y prometen ser buenas.

Los manchones se presentan bien, ofreciendo muchas y  
finas hierbas.

Como la (xiseclia de la oliva ha ddo mediana, sus árboles 
se presentan risueños, y  es de esperar que la próxima co­
secha sea cumplida. El líquido se extrae al mercado de Se­
villa y  Málaga al precio de 40 reales las 26 libras. Los tri­
gos lo tienen de 52 la fanega, y  á 13 '/ ,  la cebada.

o O o
La cosecha de aceitunas en las orillas del Guadalquivir 

ha debido ser excelente; pero sufriendo contratieiiijios j>ri- 
mero por las aguas de otoño, que han sido tardías, y por el 
poco jugo que tenia la jilaiita j>or la» poca» aguas del año 
anterior, y. despucs imn el exceso de lluvias, las operacio­
nes de recolec(^on han sido lentas y en los terrenos liajos 
iinj¥)8ible, hasta hoy, que ya se va enjugando la tierra, cor­
rompiéndose la accitima caída, lu que ha aminorado en algo 
la cosecha, resultando buena en vez de sujierior.

Los puntos de mejor cosecha han sido : Sevilla, Carme­
na, Cantillana, Peñaflor, Lora del Rio, Palma, Fuentes de 
Andalucia, Marchen*, Moron; extraordinaria en Ecija; 
mediana en Osuna, y  ménos que mediana en Estepa, Her­
rera y puntos próximos.

I n  la provincia de Córdoba, en general, hueiia.y malí­
sima en la provincia de Jacn ; es cierto iiue esta provincia 
fué afligida con una grande irrupción de langosta en el ve­
rano anterior, que destruyó »u» tallos.

Ayuntamiento de Madrid



E n Inglaterra y  Francin se practica desde hace algrm 
Siempo un medio may sencillo para contor las colmenas sin 
lastimar las abejas. Consiste en adormecerlas con 6 gramos 
de cloroformo eitendido en ttn plato aislado bajo una tría 
metálica para evitar el contacto inmediato con las abejas- 
adormecidas. Se coloca el plato sobre nna servilleta, ó un 
pafio cualquiera, y todo debajo de la colmena. En ménos de 
veinte iniiiutra la colonia entera cae adonnecida sobre el 
paño. Se verifica la operación de sacar los panalq»; se vuel­
ve á dejar la colmena en su estado normal, v retirando el 
cloroformo, ifü tardan las abejas en volver á la vida y á su 
liabitacion.

o
Récientea experiencias verihcadas en Inglaterra por los 

agricultores Federico Harbelnnd y  Mr. Tliie, han venido á 
demostrar de una manera incontrovertible que no sólo dis­
minuyen fas cosechas en razón directa de la mayor ú menor 
tardanza de 1a siembra, sino que también el peso del grano 
sufre una gran disminución en los cereales de sementera 
tardía, sobre todo en el centeno y trigo ; 1.000 granos de 
trigo igual han [(rescntado una diferencia de peso de 12 gra­
nos desde la primera hasta la quinta cosecha por el órden 
que se realizaron.

D e  P o rtugal.

Na Bua erudita e sempre interessante Revista Agrícola 
escn've o dislincto profcssor o sr. Ferreira Lapa o seguinte:

IO  snr. consclliciro R- de Mornes Soares está organisando 
o plano de preparaeáo da Eajiosi^áo portuguesa para o ccr- 
tauieii internacional de Pariz de 18TH.

» O [llano conuta-iios que é bastante scientifico, e [lOr isso 
tal vez desagrade aos haliituaes arrematantes cl'estc genero 
de servido, para os quaes toda a arte de apresenta9»o dos 
productos está em atulhar o espafo de partido a cada na- 
^án, eatofaiulo ds váos e enfcitando a pouquidade das cou­
sa» com tlnimnnlas, trophciis e galhardetes. Obra de fcira 
einfim,— cujas lonas e talsiSme nao ficam por isso mais ba­
ratos á na<jso. Tomem Kcntido os taes que andam collados 
na curadoría d'estes negocios, [inrque pelos modos a Expo- 
si^'io de 1878 rec|uer mais niguins cnusa do que a [iliantas- 
ningoria variegada das eDcadenia95cs, em que se eiicon- 
cbam ás vezes espbiiiges, iuaiii[iansoB e embrectiados, que 
provocnm a ciiriosidade [iría aua mudez syBtematicamente 
indecifraTcl.— Se naolivenuo» de comparecer no congrcBso, 
ao mentís que os objectos faliem um pouco de si e signifl- 
quem de alguin moilo o nosso viver e civilisajáo rural »

— Suas Magestadcs, por um f in o  s e n t im e i i t o  de d e l i c a d e ­
za e de dór para c u n i  a» iniiuiiieras v i c t i i o a s  das in u n d a -  
^ o e n s  e  dos t c m p o r a c B  d e c i d ir a m  n a ó  dar o baile annuncia- 
<lo [ lo r  a lgu D B  jornaes para o d ía  7, partindo de Lisboa para 
ireni v is it a r  a l g o m a s  d a s  l o c a l i d a i l e s  d o  Riba-Tejo, f e r id n s  
m a is  c r u e lm e n t e  por a([uellas calamidades. Naó carece d e  
e l o g i o s  t a m  iiobre e austero procedimento, tal é  a sua e x -  
p r e s s iv a  eincpiencia. .

—  Nos dias 2, 4 e 11 de Fevereiro ouvó bailes de nmsca- 
ras infantis uo snlío da Trindatle reverteiido o producto a 
lietieficio Jas Associaíoes [irotectoras de meninas e de ra- 
pazes [lobres, como no aunó anteriot'.

— Tem bavido animadas loirées ein despedida aos senho- 
res Condes de VaUmm, qoe partiroii para Madrid.

O sor Conde de Valliomé um dos nosaos toáis notaveis es­
tadistas, Foi durante cinco annos Ministro ds Fazenda. Ex­
tinguió o monopolio do contracto do tabaco, ligou o scu 
noine á aboliísO da propriedade vineolada, e dotou o paiz 
com rcfonruR de largo ajcance. E'um homem cheio de ener­
gía e de nctividade. Escrevco vira livro importante : Estu- 
dos ( f  A dministraqaü, que Ihe deo entrada na Academia Real 
das Scienciaa. Pertence como publicista á escola descentra- 
lisadora, no sentido admiiiiptrativo da palavra. Foi Minis­
tro ds Guerra, quando rebentou o ultimo movinicnto mili­
tar do Duque de Kaldanha, em 19 de Maio de 1870. E boje 
par do reino e Ministro pleiii[iotenciario e Enviado extraor­
dinario junto do Sua Magestado el Rei de Hes[ianha. A aua 
partida e da excma. Condessa, senhora de fino es|iirito e de 
traeto amabilissinio, deixa fundas saudades na sociedade de 
Lisboa.

—  As lettrsB portu(raP**s Lso-de folgsr com a noticia de 
apparecimento da sétima edijáo do Etirieo do anr. Alexan- 
dre Herculano. Por inaip que se esconda na solidSo dos 
campos e se envolva de sombra e de silencio, o nome e o 
vníto do snr. A. Herculano resplaudecem perennemente na 
lembran^a e na memoria dos seus com¡iatriotaa, cuja histo­
ria elle ereou conforme os processns scientificoa da critica 
moderna, depurada de crendices fradéscns e de fabulaa 
groseiras com que por tanto tempo se aealentou o somno 
de um falso e vaidoso patriotismo. Essns fraudes piedosae, 
manipuladas por chronistas ton»urados, desfél-as com um 
Rípro o nosso eminente historiador, e este titulo basta além 
de multo» ontros, para que a sua memoria seja alien^oada 
ñas idades futiu-a» como a de um sabio benemérito da scien- 
cia qno elle honrou, de um amigo corajoso da verdade que 
uáo soube trepidar iiem desfallecqf nunca diante do clamor 
confuso dos legionarios do embuste e da mentira, e a quem 
nunca amedrontaram os pavores dos farricoucos on os ñu­
to* de/c das sacristías vingativas e irritadas,

—  Acabamos de léf com prazer o n.® 3.“ do jornal A  
Academia que se [lublica em Madrid, como já notifiamos 
nn nossa ultima carta, sob a direc^áo do eniilito académico 
e  elegante escriptor o snr. D. Francisco 31aría Tubino.

O ¡Ilustre Director da Academia acaba de offerecer-nos 
duas das suais mais recento# e festejadas obras; Cervantes 
e  Os Bertbires, convidat.do-nos mui graciosa e cortezmen- 
tei para collaboramios na interíssanfe Revista de (|ue o 
applaudido aiithor de ilurítio e «ua Eschola assumiu a di- 
Tec^áo litterarin. Receba o illustre escriptor os nossos cor- 
deaes testcmunhos de viva sympathiq e de profundo reco- 
nhecimento. As distincíóes'que por acaso nos possam ser 
conferidas (e a offerta do Director da AciirZemía é sem du- 
vida das de mais snbido apre?o), nao as tomamos senao 
como preito e homenagem [irestados pelos homeiis eminen­
tes lá fúra ás letiras portuguesas de que somos obscuros, 
mas zeloBos operarios.

A Hespanha moderna está resurgindo brilhantemente 
para o movimento scientifico e litterario, no meio das 
grandes cdnvulaÓcR que a tecm abalado. .Applaudamos essa 
resurreic^áu cheia de glorias futura», rcBurrei^áo de que é 
elo(iuentissimo percursor e mensageiro o jornal A  Aca­
demia.

V. LE B .

NOTICIAS DK L A  SOCIEDAD.

DK MADRID.

Es tan grato jiara mt conversar con voBotroB. lectores 
m ió», qtie os quisiera relatar mil id e^  á cnal más agrada­
bles para conseguir distraeros.

Me figuro que os veo, y me figuro también que me pre­
guntáis ;

—  ¿Qué liay de nuevo?
Y oB contesto:
—  Mucho» bailes, aaunto que, gracia  ála amabilidad de 

la» principales casas de Madrid, no e» nuevo, porque ue 
vienen dando sin descanso desde el princi[)io del iii'iemo, 
pero si es cada vez má» agradable [lara los que han asisti­
do á todos ellos.

Despucs de mi anterior Revista Re ha bailado en casa de 
los MarqucBe» de la Torrecilla, soirée que estuvo brillante, 
y en cuyos salones a[iénaa se podia transitar; tal era el sin­
número de jiersonas que tuvieron el honor de asistirá un 
baile tan bien dado, y  en donde la aristocrncia de la sangre, 
de la» letras y el dinero hallábase dignainente re|iresentaila. 
Betlisimas damas fueron el [irinoi[>al atractivo de aquella 
fiesta, que [lor cierto he oido decir se re[>et¡rá bien pronto.

El viérne» 9 no hubo ninguna soirie ;  liubq, s i , el uná­
nime deseo de honrar la memoria de nna ilustre dama, que­
rida por cuantos la conocieron, y  llorada con verdadero 
sentimiento en su prematura muerte, de la que se cumplía 
un afioj ¡un alto tan »<>lo!,  tiempo que, midiéndolo por el 
que lia trascurrido sin verla, parece un siglo ; y un dia, si 
lo juzgamos por el vivo y sentido recuerdo que ha dejado 
en todos los corazones la joven Duquesa de 3 edinaceli.

El palacio de su [lailre el Duque de A lba, si de su abue­
la la Úoiidesa ih‘l 3lonlijn, y  el de su viudo, fueron el cen­
tro á donde acudió la sociedad toda para demostrarles su 
invariable pesar; sentimiento al que me asocié, y que en 
estas líneas repito con toda el alma.

Este triste motivo impidió que recibieran los Condes de 
ílerislift S[iinola, y  se efectuó el sábado el anunciado baile, 
en que á [irimera hora asistirían las señoras con domimú?, 
dándole asi el atractivo consiguiente al Carnaval. La ani­
mación fué notable ; el sexo fuerte, al verse objeto de la 

«atención de tan lindas mascaritas, y  recibiendo discretísi­
mas bromas. hallábase orgulloso y divertido. Luégo, cuan­
do ya se dió la voz de quitarse los disfraces, dos ó tres jó­
venes muy conocidos se los pusieron, y este nuevo atracti­
vo conipfetó tan grata reunión, pues desempeñaron per­
fectamente su improvisado pa|x>l, teniendo h 1? mayor par­
te de los asistentes muy intrigados.

FJ domingo también »e bailó en caaa de los 3Iarqneses de 
la Romana, en quienes esya proverbial obsequiar á aua ami­
gos con innlvidahles fiestas.

La reunión de ios Condes de la Almina fué una agrada­
ble sorpresa de gratísimo recuerdo, no solamente por la 
amabilidad de estos señores, sino por el rato agradable de 
escuchar el precioso drama del Kr.D. Antonio Boa de Olano, 
Galatea, cuya lectura fué encomendada al Sr. Grilo, que 
supo dar á conocer todas las bellezas de aquellos versos, y  
que recitó ademas dos de sus mejores poesías, E l Invierno 
y E l Lucero de la tarde.

Halláltaiise allí la Duquesa de la Torre, Condesas de 
Peña Ramiro y de Fontao, Vizcondesas de Manznuera y  de 
Gracia Real, señoras y señoritas de Ulloa, de Alarcon, Lo­
ra, Sedaño, H oyos, Alós, Algorta, Bo8.de Olsmo, Cue­
to, Rosal, Bustillo, Golvez, Slnret, Serrano, Arroyo. Ras­
cón , Casa-Florez y  Topete, individuos del Cuerpo üiplo- 
mático, liternto», hombres políticos, periodistas, y otros 
no ménos conocidos, fueron los que en gran número repre­
sentaron dignamente al sexo fuerte.

Hoy lunes es el gran baile de los Marqueses de Viana: 
hoy los Pierrots serán el objeto de la atención general, lu­
ciendo ellas su belleza y  todos su elegancia y habilidad. 
Los trajes sé que han quedado preciosos, y que hasta las 
medias scgi dignas de mencionarse por la perfección de su 
bordado. Algo sorprende también el precio, pues se calcula 
que cada traje saldrá por cuatro mil reales. En esta noticia 
me hago eco de acredítadasy várias opiniones; lamia nada 
tiene que ver en ello. Laa preciosas echarpes que cruzan so­
bre las blancas faldas, serán azules y  roaas; de este color 
las lucirán las señoritas de más estatura, y  del otro las más 
bajas; el baile con que harán su entrada. deapues de una 
galop, que concluirá por quedar las parejas en sus respec­
tivos puestos, será un rigodón complicado, con algo de los 
Lanceros y  de la Virginia. Participo de la alegría consi­
guiente ante tan amena perspectiva, y  doy la evidente 
prueba de hablar mucho ántes de verla realizada, hasta adi­
vinando sus atractivos; pero mañana expresaré algo má», 
¡ mañana la habré ya visto!... y  no seré quizá. ni bastante 
fuerte para hacerme superior á la contrariedad que sentiré 
porque haya pasado, ni bastante feliz para la difícil em­
presa de celebrar una fiesta que será acreedora á tantas 
alabanzas. Por eso me singularizo de loa demas .que hagan 
su elog io : ellos lo harán después, yo ántes, porque son mo­
mentos esos que me esperan en casa de los Marqueses de 
Viana que ae presienten, y cabe de antemano la certeza de 
que se harán de iiiolvidahle y  gratísimo recuerdo.

¿ Lo veis? ¿ No 08 lo dije?... Estoy de muy mal humor, 
porque ya concluyó el baile de los Marqueses de Viana, y 
también porque no he sido exacta en mis presentimientos, 
puesto que cnanto imaginé queda en nada, comparado aho­
ra á cuanto he visto... ¡ Qué baile, lectores mios, qué baile! 
Lindas, lindisinias se hallaban todas las PíerrrKe*, de las 
cuales sería imposible señalar la más encantadora. Ellos

estaban perfectamente vestidos, y  la mayor parte de las 
parejas ludan inagníficas alhajas.

El predoso rigodón que de la manera anunciada baila­
ron , fuvo que repetirse á instancia de la bellísima Duquesa 
de Medinaceli, que llegó tarde para la primera vez, y  no 
quiso dejar de unir su admiradon á la de los demas con­
currentes. que todos salieron contentísimos de una fiesta 
que sin duda alguna hará época, y [irodigando á la par jus­
tos elogios a la precisión, al órden, gracia y  soltnra con 
que todos los Pierrots bailaron.

Reciban, pues, ellos mi sincero, aunque humilde para­
bién, lo mismo que su hábil director el 3Iarqués de la Rn- 
n>ana, y  sobre todo los dueños de ia caaa, qtie realizaron la 
perfección en. el inolvidable baile de anoche. Conclnyó álas 
siete de la mañana; la orquesta era magnifica, dirigida por 
González, y  las tandas de walses predosisinias. Se bailaron 
éstos con mucho órden, porque no se [lermitian más pare­
jas que tres, siempre turnando, por supuesto, y asi no hubo 
confusión ni los consiguientes empujones (¡ue tanto atrac­
tivo quitan á esa preciosa danza, la primera de todas. Qui­
siera contar eon más espacio para referir una por una las 
heniiosas damas que asistieron, las liellezaa sin cuento de 
aquella casa admirablemente decorada, el acertado servicio 
dcl buffet, \ todo cuanto cada vez más admirada contemplé 
anoche, pero enni[irendo también que esa relación merece 
deRcri|K'iones más felices qne la pobre mia. Sólo diré, por 
último, que yo me ballalia ademas nrgultosa, sépanlo los 
Marqiiest's de Viana, tomé una parte tan activa en el es­
plendor de ia fiesta. que me halagaba ver en la córte de mi 
querida Es[iafia tanta magnificencia ; y  una de las cosas 
que ocupó á la par mi atención fué fijarme en los digne* 
representantes de las naciones extranjeros, satisfecha, en­
cantada de oir sii8 elngiiis, y  hasta adiviné que en sus res­
pectivos países también se hablará de la mencionada fiesta, 
que puede competir con las mejores de toda» [lartes.

No señalo uno por uno los nombres de la» parejas que 
componían la preciosa cnm|)arsa de Plerrote, por haberlos 
ya anunciado en mis [(enúltimas Noticias.

E lla ,
13 de Febrero.

D e  L isboa.
Os scontecimentos principnes das ultimas semanas foram 

as duas recitas por amadores nn theatro de I). 3Inria II, 
com as pe9o» que anteriormente annunciamos. A sala apre- 
sentava um aspecto deslumbrante- O publico era selecto o 
numeroso. A cniii[insi9a5 superior, que tem sempre o sc- 
gredo de prender o sentimento e o enthusiasmo dos expec- 
tadores, e que foi representada com muita felicidade ñas 
duas noitesde recita a favor dos inundados, foi o Fret Luis 
de Sousa, drama do Visconde d’Almeida-Garrett.

«N o  brilliante diadema litterario do Visconde d'Almeida 
Garret (esereve o elegante prosador e poeta popular Luiz 
Palmoirim), ha, entre outras joias de subidirvalor, urna que 
se intitula Frei Luis de Sousa, que a severidade tragiua do 
seu desenlace tam fcitn para compungir cora9oeiis, que 
tiaó sejam alheios, ao sublime da dór, allia os dotes de um 
dialogo iiiimitavel e de um tal desenlio de caracteres, que 
tornnm o drama um ilns mais irrefragaveis testcmunhos da 
rena»c<-n9a Iliteraria iniciacia em Portugal pelo auctor de 
D. Branca. »

Suas Mageatades aasistiram no sen camarote particular, e 
a porte do expectaculo os jqvens e galantes principie real 
D. Carióse infante I). Alfonso. Na tribuna real, por nin 
pensamento fino e delieadissimo de Hua Magestade a Ráinha, 
sobresahia do fundo verde de liellas e caprichosas plantas a 
magnifica estatua da Caridade executada em bello mannore 
de Carrara, e que pertence a El-Ke¡.

Se aquella fiirmnsa estatua está acolbendo ninas tenraa 
crianQas no seu manto, a virtuosa Rainha de Portugal do 
niesmo modo envolve ñas pregas do suo regio manto 
como maé afrectunsa, todos os faniintos, todos os desvali­
dos, e por isso ella é querida do povo portugnez como se­
nhora e como R&iiiha, e adorada como urna Sancta A sua 
popularidade, já  immensa, as sympalhiaa que a todos nos 
inspirara, augmentaram, se é ppssivel, com o sen admira- 
vel procedimento durante as criticas circunstancias produ- 
sidas pelos tenipioraes e píelas inunda9oens ñas classes agrí­
colas e índustriacs e ñas numerosas phalanges dos prole­
tarios.

— Nos dias 2, 4 e II  de Fevereiro repetiron-se no salío 
da Trindade os bailes de mascaras infantis, para a assoeia- 
cío  protectora de meninas pobres.

Estes bailes sab favorecidos pior causa do piedoso e cari­
tativo fim a que visam, píela melhor sociedade de Lisboa.

—  A  bibliotbeca da Academia Real de Bellas Artes foi 
presenteada com umh valiosa collecfao de publica9oee ar­
tísticas, offerecidas pelo govemo inglez, e que foram já 
transmittidas a mesma Academia.

—  No tiro aos jiombos, atiron-se, durante o anno de 1876, 
a 1277 piombos, dos quaes se mataram 824. Houve vinte e 
tres dias de tiro, aos quaes concorreram vinte e cinco ati- 
radores. O inríhor atirador matou na rasio de 66 por cento.

NOTICIAS AGRICOLAS.

A  Real Associafáo Central da Agricultura piortugueza of- 
ficion ao sr. Oliveira Júnior, Secretario da Comniiiao execu- 
tiva da Expo8Í9áo hortícola, que se deve realisar em Junho 
no Palacio de Crysial do Porto, dizeudo que punha á dispo- 
SÍ9S0 d'aquells Commis-sSo oito medalhas da prata para se* 
rem adjudicadas aos exjioaitores, que a Cominissio enten-

— No distrieto de Braganja os gados sAo tendo algumas 
pastagens.

O tempK) tem melhorado últimamente, porém em compen- 
sa9Ío  os fríos sao niaiores.

Procede-se á apanha da azeitona, sendo fraca a no- 
vidade.

O azeite tem subido de prC9o, lem  como alguns géneros 
alimenticios.

Era Portalegre a agricultura tem suffridn bastante com o 
temporal. Ñas cLeias perderam-se as sementeiras, muita 
azeitona e boleta; e as térras de cultura estáo pela maior
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parte impussibilitadas de «erem semeadas ca  presente época. 
Os pastos naturaes aprescntam-se promettedores.
O gado Buino tem bailado de pre?o pela diffieuldade da 

sua exportafáo. . . .
— (¿ara . Francisco Margiochi Júnior e Oliveira Júnior 

foram eiu eommifwio ao pa^n da Ajuda convidar atlas ina- 
gestades a asaiatirem á aliertiira da Exposiját) hortícola in­
ternacional, <jue se deve realisar no l ’orto no próximo mea 
de Junho. El-Ilei resjiondeu, <}ue se nao houvesse motivo 
iniprcvisto, teria inuita satisfa9á'i ein ir an Porto n’e ^  
occasiáo. O* mencionados cavalheiroa foram hontem á« Xe- 
cessidaiiea convidar para o mesmo fiin el-rei D. Femando, 
a sr.* Oindessa d’Edla e o sr. infante I). Augusto, l) sr. D. 
Femando conversou largamente sobre asumpt(« hortícolas 
com 08 srs. Oliveira e Margiochi e louvnn limito a Commis- 
sao do Porto pelos esfor^os que está einpregando para des­
envolver n gnsto pelas plantas, e disae que teria limito ges­
to cm ir aseistir a esta festa eivilisailora, mas que en vista 
do tempo, que ainda medeia até á Eiposi^án, nao sabia se 
ii'essa epoclia poderia ir ao Porto.

— Do Brasil já tem vindo dcz mil libras esterlinas ein au­
xilio dos inundados. A  ultima rciiiessa, importaiitissima, jí 
fo i expedida.

B.

FLO RICU LTO RA.
M A R Z O .

Prim era <iuineena.
En el jardin empiezan : la /rííiíaria imperial (i-orona im- 

|M'rial), c\ jacinto de Oriente, entre otras. Temiina la rosa de 
NaviaoíL

La corona imperial es uní hermosa planta vivaz. De una 
gruesa cebolla sale recto un tallo adornado con nna ancha 
corona de grandes flores vueltas parecidas ¿  tulipanes, y 
temiinado por un bouquel de hojas derechas y juntas. En­
cuéntrase esta planta, ó por lo ménoe su cebolla, en la 
Quinta de la Esperanza.

En cuanto al jacinto de Oriente, b sencillo, lo ofrece la 
misma casa, acompañado de otras 125 especies. Tienen, 
pues, nuestras lectoras colección abundante donde escoger.

T r a b a j o s  : A mediados de Marzo s e  pueden y a  plantar 
las cebollas dcl gladeolus, ó  s e a 'lirio de San Juan, llamado 
también espadaña. Conviene cubrirlas con una capa de 
tierra de 8 á 1 0  centímetros, y  que é s ta  nn sea ni húmeda 
con exc-eso, ni recieiitcnicnte alsuiada. Tainliicn de esta es­
pecie jiosee el citado Establecimiento bastantes variedades.

Contiiuinn en esta iiuiiicena los demás trabajos de jilaii-

tacinn y  siembra de laa mismas plantas indicados en nues­
tro número anterior.

En los tiestos empiezan : la dielilra admirable, cl alelí de 
flores dobles y las numerosas variedades del jacinto de 
Holanda. Continúan la» mismas de las anteriores qiiineena.s.

La dielitra admirable es una planta vivaz, rjue da flores 
de u n  color rosado vivo sin perfume. También se encuen­
tra fácilmente en Madrid.

Débensc cuidar los tiestos con mucho esmero e n  esta 
época, regándolo» según lo necesiten, sacándolos al sol y al 
aire, según la clase de cada planta, y  sobre todo resguar­
darlos de las heladas casi constante» toilavia.

T IR O  DE PICHON DE MADRID-
8 áe Febrero de 187".

A la hora de costumbre tuvo lugar la tirada oniinaria 
correspondiente al dia de hoy, verificándose las cinco pifias 
siguiente»:

1.* Piño.— Cada ¿iradnr á su distancia; en 3 pichones,
10 tirailorcs: ganada p<*r el señor Conde de Gomar, que 
mató 3 jiájaro» de 3, á 27 metro».

2.* P iño.—  A 25 metros; en 10 pichones, 10 tiradores; 
ganatia por U. Faustino Udaeta, que mató 7 pájaros de 9.

3.* Piáo.— Cada tirador á su distancia; en b pichones,
11 tiradores: la ganó el KCfior Marqué» de Casti Kanio», 
matando 5 pájaro» de ü, á 26 metro».

4.* Ptña.— Cada tirador á su distancia : en 3 pichonea, 
9 tiradores; ganado por 1). Manuel ile la Calzada, que mató 
3 pájaro» de 5, á 2H metro»,

5.’  Pina,— A 25 metros ; en un pichón, 7 tiradores ; la 
partieron entre el señor Duque de Huesear y  el Befliir Mar- 
ciués de Cosa Kaino», matando amlxi» -3 pájaros de 4.

Turnaron parte en estas pifias, ademas de los sefiure» ci­
tado», los señores Duque de Tamame», Marqtiés de Campo- 
sagrado, Conde de Montcbello, Mr. PÍiipjis, Muguiro (don 
Juan), Udaeta (D. Santiago), y Errazu (D.Gaspar y don 
D. llam ón), tenuiiiando la tirada á las seis de la tarde.

AVBLINO.

C U A D R A D O  D E  P A L A 3 B A S .  
y

Solución de los cuadrados del número anterior.

M E R C A IIO  D S  M A D R I D .

El precio de la carne ha fluctuailo en la última quincena 
entre 14 á 15 peseta» la arroba. El pan de dos libra», de 
38 é 41 céntimo» peseta. El carbón vegetal, 1,75 arroba. 
El aceite,'de 18 á 2l) )>CHeta8 la arroba. El vino de 6,50 á 
1(J peseta» la arroba. El trigo, de 11,89 á 11,93 fanega. Y 
la cebada de 5,76 á 5,82 arroba.

I.
I c a r 0
c o ni a K
a m i t 0
r a t o n
0 s 0 u a

II.
31 0 V e t
0 t c r 0
r e g u r
e r a t 0
t 0 r 0 s

Para dar la solución en el próximo número.

I.
1.* Gran capitán de lo» tiempos antiguo».
2.* Ejioca muy célebre.
3.* Mueble cómodo.
4.* Lo agradable al olfato.
6.* Gentecilla de poco pelo ó de ninguno.

II.
1.* Famoso poeta y político de nuestro siglo y  p îtria.
2.* Región hennosa del Oriente.
3.* Lo .que no se dice sino hablando de do».
4.* Hembra muy brava.
5.* Ave muy grande.

PROPIETARIOS.
D. J. Luis Albareda, — D. A belardo de Cárlos.

I m p r e n t a ,  M te r r o U p U  5  ^ v i m o p l M t U  d e  A t ib e n  y  C *  t koeaAoro* d* «nefr*),
u r p a R to iia s  d i  c á m a r a  d i  íi.  u .

X T  “L J  I T  O  =  O

FI'KIIO-CAIIRILES DE }IADItlD A  ZARAGOZA Y  A  A L I G A M E ,
SERVICIO DE TRENES.

Líneas de Alicante, Valencia 7  Cartagena.

MIXTO. M i x m . acn cT o,  ̂ CORREn. MIXTO. MIXTO. MIXTO. COlUtBO.

M a d rid , lalida, . . 7.00 m. 9.00 m. fi.30 t. 7.50 11. Cartagena, salida.. . » 4 .3 01. a 12.431.
Toledo, llegada. . . . 10.16 m. s 9.45 D. l< Valencia, salida. . . B 5.30 t. B 2 551.
Alicante, llegada.. . a 5.28 m. i> ; 10.48 m. Alicante, salida.. . . » 8.20 n. » 4.201.
Talencia, llegada.. . » S.40m. » ! 11-29 m. Toledo, aalida........... 7.12 m. B 6.001. B
Cartagena, llegada.. •

9.00m. ti ' 1.35 t. M adrid , llegada.. . 10.27 m. 6.15 t. 8.40 u. 8.30L1.

Líneas de Andalucía, Extremadura 7  Portugal.

MIXTO. CORRIO.

U a d r id . s a l id a ........................ 7.00ra. 9.00 n.
OíSrdfihfl 12.411.
G r a n a d a ,  l le g a d a ..................... 4.00t. 10.39 n .
M á la g a ,  l le g a d a ......................... ....................' 1 1 .4 í m . 8.30 n .
S e v i l la ,  l le g a d a .......................... ............. 8.35ni, 5.48 C.
C á d iz .................................................. H 10.30 n .
C iu d a d -R e a l ,  ¡ l e g a d a . .  .  . . 5.281. 6.04 m.
B a d a jo z ,  l le g a d a ........................ ............ l l . l O m . 3.331.
L is b o a ,  l le g a d a .......................... » 5 .3 5 m .

M IXTO. cov v so .

L i s b o a ,  s a l id a ........................................................ X 8 .0 0  n.
B a d a jo z ,  s a l id a ..................................................... 3 .3 0 t . 8 .1 5  m .

C iu d a d -R e a l ,  s a l id a .......................................... 10 .05  m . 8 .4 6  n .
C á d iz ,  s a l id a ............................................................ » • 6 . ! 5 m .
S e v i l la ,  s a l id a . ...................................................... 6 .2 5 1. lO C O m .
M á l a g a ,  s a l id a . ...................................................... 4 .0 0 1. 7.1.6 m .
G r a n a d a ,  s a l id a .................................................... n . 3 0 m . 6 .0 0  m .
C ó r d o b a ,  s a l id a ..................................................... 1 2 .5 0 n . 2 . 2 3 1.
M a d r id ,  l l e g a d a ................................................ 8 .4 0  n . 6 .0 5  m .

Líneas de Zaragoza, Barcelona, Navarra 7  Bilbao hasta Logroño.

MIXTO, M ixTn. W X T O . COBRXO.

M a d r id ,  s a l id a .  .  . 7 .05  m . l l.O O m . 4 -3 5 1. 7 .4 5 n .
G n a d a la r a ,  l l e g a d a . . 9 .20  m . 0 .4 5 t . 9 .2 3 n .
Z a r a g o z a ,  l le g a d a ..  , 8 .4 6 n . » B e . lO m ,
B a r c e lo n a ,  l l e g a d a . . » D o m ii^ D s » 8 .0 0  n .
P a m p lo n a ,  l l e g a d a . . J  (h M  . B 1 2 .4 1 1.
L o g r o ñ o ,  l le g .- .d a .. . > 1 0 .4 5  n .

V A P O R E S -C O R R E O S
DK

A. LOPEZ V  C O M PA Ñ ÍA ,
P A R A  PUEKTO-KICO Y  H ABAN A.

MIXTO. MIXTO. MIXTO. CORROO.

L o g r o ñ o ,  s a l i d a . . .  , B > D o m io ^ 4 ,2 8  t .
P a m p lo n a ,  s a l id a . .  . B B ;  d io s 2 ,0 0  t .
B a i c s l o n a ,  s a l i d a . .  . B n tevtÍTce. 7 .0 0  m .
Z a r a g o z a ,  s a l id a ,  . . 6 .o O m . » * 9 .2 5  n .
G n a d a la ja r a ,  s a l id a . 7 .5 4 n . 7 -4 0  m . 6 .1 0  t. 6 .3 5  m .
M a d r i d ,  l le g a d a .  . 10 .0 4  n . 9 .55 D . 7 .2 5  11. 8 .2 6  m .

1 a  m , l i f i L i B d  M d ü i K i I *  l , la rd *  jr  U  n ,
L o e  t r e n t e  c o n l o e  túi4> K e rm n . p o r  r ^ l a  ^ n e n J ,  c o c h e e  d e  1.* y  c t e a e : to e  T n lrtoe  U e v a a  c o c h e e  d e  1.*? S .*  y  I .*  c l u e .

Las salidas serán las eiguientes: De Cádiz los 
dias 10 y 30 jiara Puerto-Kico y Habana.—  De 
Santander el dia 20 ¡«ara ídem, tocando en Coru­
lla.— De Coruña el dia 21 jiara Puerto-Kico y 
Habana.— Uc Habana los dia.s ó .y  25 ¡«arti Ctí- 
diz.—  De Ídem el dia 15 jiara Coruña y Santan­
der.— Más informes de los agentes en Cádiz, 
A . López y  compañía. —  Barceíona, D. K í j k i I I  y 
comjiañía.— í»antander, Angel B. Perez y  conijia- 
fiía.— Coruña, E . de Guanla. —  Valencia, Dart y 
comiiañía.— Alicante, Faez liemianos y  conijia- 
ñía.— Madrid, Julián Moreno, Alcalá, 28.

Se vende el caballo

L U C E R O ,
Entero, tordo oscuro, con ocho año», y  ocho 

dedos de alzada, dt* magnífica estampa, anglu- 
úrabe-4;s])ailol, de la ganadería del Excmo. señor 
Marqués del Saltillo sin resabio y  eñ jierfecta con­
dición. Ganador de más de cuarenta ¡«remios de 
cairera-s, llevando en algunas hasta ocho arro­
ban y diez y seis libras de peso. Reúne las con­
diciones de semental de ¡«rimera clase. Su preci";
6.000 duros. Dirigirse á su dueño, R. E. Davies. 
Jerez de la Frontera.

ARMAS Y  E F E C TO S  DE CAZA.
A L C A L Á , 5 . M ADKID.

Especialidad en cartuchos de todos los calibres 
para escopetas centrales y  Lofaucheus.
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